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La tesis investiga los conflictos de género albergados en las tres novelas 
de Julio Ramón Ribeyro: Crónica de San Gabriel, Geniecillos dominicales y 
Cambio de guardia, situados en los años cincuenta del siglo XX. 
La hipótesis formulada para este efecto demandaba la relación de los 
conflictos de género a través de los comportamientos personales y las 
variables de estímulo, tanto de los personajes femeninos como masculinos 
evocados en aquellas novelas.  
Metodológicamente, la naturaleza de la problemática y las hipótesis 
definieron la hermenéutica del trabajo de investigación encaminado por la 
propiedad cualitativa de las variables implicadas en aquellas, por lo que supuso 
la movilización de todo el repertorio elaborado por la metodología descriptivo-
explicativo-interpretativo para la investigación. Con la técnica del análisis de 
documentos  (análisis de contenido y análisis de discurso) del muestreo 
comprensivo (los personajes femeninos y masculinos de Crónica de San 
Gabriel, Geniecillos dominicales y Cambio de guardia), se desarrolló la 
presente investigación. 
Los resultados afirman que, en las tres novelas de Julio Ramón Ribeyro, 
se producen conflictos de género, los mismos que se hallan determinados por 
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The thesis investigates the conflicts of gender housed in the three novels 
of Julio Ramón Ribeyro: Chronicle of San Gabriel, elves Sunday and Changing 
of the Guard, located in the fifties of the XX century. 
The assumption made for this effect relationship demanded gender 
conflicts through personal behavior and stimulus variables, both female and 
male characters in those novels evoked. 
Methodologically, the nature of the problem and assumptions defined the 
hermeneutical nature of research dictated by the qualitative nature of the 
variables involved in those, which involved the mobilization of the entire 
repertoire prepared by the-explanatory-interpretative descriptive methodology 
research. With technical document analysis (content analysis and discourse 
analysis) of comprehensive sampling (female and male characters Chronicle of 
San Gabriel, elves Sunday and Changing of the guard) the purpose of 
treatment of the present research was conducted. 
The results affirm that the three novels Julio Ramón Ribeyro gender 
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Antiguamente el término género denotaba lo femenino y masculino. 
Actualmente los grupos feministas en la necesidad de rechazar el determinismo 
biológico, trata la organización social de las relaciones desiguales entre sexos. 
Durante la década de los ochenta las feministas buscaron legitimidad 
académica. Por lo tanto, la palabra género, sustituye a las mujeres, suena más 
neutral, más científico, menos político, menos feminista y amenazante. 
El paradigma interpretativo es el menos conocido en ciertos ámbitos 
académicos e intelectuales, sin ser por ello inexistente, siendo evidencia de su 
fertilidad productiva los trabajos inspirados en este paradigma. 
Precisamente, el paradigma interpretativo de género que sirve de matriz 
metodológica a la presente investigación. Respaldándose en sus coordenadas 
teóricas, se presenta el problema de investigación de la tesis (conflictos de 
género), el cual se examina por las características personales de cada 
personaje y el impacto influyente a otros personajes, ya sean femeninos o 
masculinos, configurados en las novelas Crónica de San Gabriel, Los 
Geniecillos dominicales y Cambio, de guardia elaborados por  Julio Ramón 
Ribeyro. 
La estructura de la presente tesis, por lo mismo, respeta los aspectos 
sustantivos del protocolo institucional del informe final de tesis, nuestro trabajo 
sigue la línea cualitativo - interpretativo de dicha investigación. En ese sentido, 




perspectiva de investigación, ordenándola en cuatro secciones, formadas 
respectivamente por: los antecedentes, marco teórico, definición de términos, y 
alcances de la investigación. El Capítulo II constituye el planteamiento del 
problema, la formulación del problema, los objetivos y las hipótesis de la 
investigación y, también, la justificación de dicho trabajo. En el Capítulo III, se 
desarrolla la metodología, donde el contexto exhibe la narrativa peruana de la 
generación del 50, la obra narrativa de Julio Ramón Ribeyro y los conflictos de 
género entre los personajes masculinos y femeninos, que parten de los 
conceptos del Otro y la condición del ser en las novelas Crónica de San 
Gabriel, Los Geniecillos dominicales y Cambio de guardia. Para realizar las 
respectivas interpretaciones de las novelas de Julio Ramón Ribeyro tomamos 
como herramienta importante la interpretación semiótica ya que, por medio de 
esta metodología hemos realizado una descripción clara de la diégesis de cada 
novela. 
La tesis culmina con las conclusiones, producto del trabajo hermenéutico 























Los trabajos realizados acerca de la narrativa de Julio Ramón 
Ribeyro son numerosos, a continuación presentaremos algunos de ellos 
que refieren lo siguiente: 
En la tesis para obtener el Grado Académico de Magister en 
Literatura peruana y latinoamericana titulado: LA TENTACIÓN DEL 
FRACASO DE JULIO RAMÓN RIBEYRO COMO CREACIÓN DE LA 
MEMORIA, presentado por Hugo Rafael, ANSELMI SAMANEZ; 
sustentado el año  2012 en la UNMSM  llega a las siguientes 
conclusiones:  
 Los personajes femeninos son las menciones más numerosas, 
más aún que las referidas a los amigos o a la propia escritura, en 
La tentación del fracaso. Así las relaciones de pareja, más o 
menos serias, irán marcando tanto la producción literaria como el 





 En lo que respecta al tema de la pareja el lector encontrará al 
protagonista del diario embarcado en una relación que parece 
más motivada por el hastío que por un real interés. 
 
 Sobre el tema del amor y el matrimonio, o sobre la posibilidad de 
un matrimonio confirma lo inaceptable de esta situación por temor 
a perder la relación con la literatura; para el protagonista, es 
perder espacios de una libertad o soledad que ya son parte 
constitutiva de él. 
  El estudio realizado por Anselmi nos muestra las relaciones de 
pareja, las cuales son inestables, pasajeras, llenas de dudas e 
inseguridades, como principales influyentes de su producción literaria. Por 
tanto, los personajes femeninos alimentan en el trabajo de Ribeyro ansias 
de obligatoria soledad. Ese hecho se verá mejor configurado en las tres 
novelas que escribió Julio Ramón Ribeyro. 
 
  En la tesis para optar el Grado de Magister en Educación titulada: 
LA DIMENSIÓN TEMPORAL EN LA CUENTÍSTICA RIBEYRIANA, 
presentada por Fabiola del Pilar, BERECHE ÁLVAREZ; sustentada el año  
2011 en la  Universidad de Piura, llega a las siguientes conclusiones: 
 Las experiencias que han marcado la vida de una persona 
determinan el mensaje de su producción literaria; sin embargo, la 
escritura autobiográfica, en la cual “el autor escribe para 
conocerse” está determinada por la intención del mismo de 
seleccionar aspectos de su vida que quiere dar a conocer, 
situaciones que, en un momento determinado, le ha tocado vivir 
modificando, a su antojo, el conocimiento que el lector se pueda 
hacer de él.   
 El estudio está dirigido a la producción cuentística ribeyriana, el 
cual manifiesta, que está inmersa en su propia vida. Sin embargo, este 




influencia que tienen parte de relaciones amorosas en su creación 
literaria. Pero sirve para comprender el funcionamiento de la cuentística 
de este autor. 
 
En la tesis para optar el título de Licenciada en Lingüística y 
Literatura titulada: VISIÓN DE LA MUJER EN LOS CUENTOS DE SÓLO 
PARA FUMADORES DE JULIO RAMÓN RIBEYRO, presentada por 
Julia Angélica, SALINAS CASTAÑEDA; sustentada el año  2008 en la  
Pontificia Universidad Católica del Perú, llega a las siguientes 
conclusiones: 
 
 El primer modelo es el de la mujer resignada, que acepta la 
dominación del hombre sobre la mujer y que aprende su rol de 
hacer feliz al esposo y cuidar a los hijos como parte de su 
identidad. Descubre en los cuentos personajes femeninos con las 
facetas de mujer discreta y sumisa y de mujer indefensa y víctima 
del machismo avasallador del esposo. 
 
 El segundo modelo, es el de la mujer transgresora y está presente 
en los cuentos en aquellos personajes femeninos que se rebelan 
contra el modelo de la mujer tradicional, demostrando su 
independencia y la recuperación de su sexualidad, pero que al 
adoptar ideas y comportamientos “modernos” escogen un camino 
que no conduce a su superación. Este modelo de mujer 
transgresora representa a una mujer moderna que adopta el 
comportamiento infiel que en los hombres era costumbre 
permitida, creyendo con esto haber alcanzado los mismos 
derechos. 
 
 El tercer modelo es el de la mujer digna, que se aprecia muy bien 
perfilado, en el cuento “Té literario”, en personajes femeninos que 




un nuevo concepto de femineidad, buscando instruirse, superarse 
y hacer respetar sus derechos con una nueva identidad. 
La investigadora llega a la conclusión que, en Sólo para 
fumadores,  se identifican tres modelos femeninos: la mujer resignada, la 
mujer transgresora y la mujer digna. Dichos modelos vigentes durante la 
segunda mitad del siglo XX, que nos da a entender los cambios en las 
relaciones de género, en el contexto social de la clase media limeña. 
Esos cambios en las relaciones de género desencadenan en la opinión 
del narrador desconfianza por la conducta variable del género femenino.  
Esta tipología femenina se verá ampliada en las novelas materia de esta 
investigación. 
 
En el libro titulado: LA RETÓRICA DE LA VIOLENCIA EN TRES 
NOVELAS PERUANAS, presentado por Ismael, MÁRQUEZ; publicada el 
año  1994, llega a las siguientes conclusiones:  
 
 Se presenta tres tipos de víctimas denominados: víctimas 
inocentes, virtuosas y falladas -los mismos que pueden ser 
personajes masculinos o femeninos en la novela Cambio de 
guardia-. La víctima inocente (no necesariamente puede ser una 
persona inocente) es aquella cuyo sufrimiento es el resultado de 
manifestaciones de su propio carácter o temperamento; además, 
las víctimas inocentes lo son porque hacen poco o nada para 
motivar el destino que les es deparado por un antagonista. 
 
 Las víctimas inocentes no son simplemente aquellas que gozan 
de inocencia moral; así, las víctimas virtuosas no son 
necesariamente personas notablemente virtuosas. Los 
protagonistas deben poseer alguna virtud que tienda a fomentar 





 La víctima fallada sufre a causa de una conducta que le amerita la 
reprobación social. La conducta personal podría ser tachada de 
egoísta o hasta de irresponsable ya que pone en peligro toda la 
labor moralizadora a la que está abocado. 
 
Márquez en su libro nos tipifica las víctimas en la tercera novela 
de Julio Ramón Ribeyro, las cuales pueden ser inocentes, virtuosas o 
falladas. Al analizar el rol de los personajes específicos en la obra, 
considera que el sufrimiento es lo que los reúne y unifica. En este caso 
el autor, indistintamente, coloca en cada una de las tres categorías a los 
personajes femeninos y masculinos. Sin embargo, la obra de Márquez 
se centra en la novela como protesta social.    
A pesar de ello, consideramos que el ser víctima –ya sea 
personaje masculino o femenino- se revela por medio del protagonista y 
el antagonista. Mostrándonos, así, que los conflictos de género, en 
ciertas oportunidades, pueden ser los personajes masculinos como 
víctimas o los femeninos, dependiendo de su rol.  
 
En el artículo titulado: AGONÍA Y ESTRATIFICACIÓN 
CULTURAL DE LOS PERSONAJES FEMENINOS EN LA 
NOVELÍSTICA DE JULIO RAMÓN RIBEYRO, presentado por, Raúl 
JURADO PÁRRAGA, publicado el año 2014; llega  a las siguientes 
conclusiones: 
 
 En Crónica de San Gabriel la figura femenina (representada en 
Leticia) es símbolo de poder hacia el otro y ocasiona conflictos en 
Lucho y otros miembros de la hacienda. También el autor nos 
presenta una tipología de los personajes femeninos entre los cuales 
tenemos: mujeres con rol de amantes, hijas, compañeras, 
cosificadas; incluso, se puede identificar a las mujeres de familia y a 




las mujeres practican el poder en la novela, pues Felipe ejerce el 
poder mediante el machismo. 
 
 En Los geniecillos dominicales también se realiza la estratificación 
de las mujeres donde encontramos a las mujeres vinculadas al 
ámbito familiar, a las mujeres idealizadas, las de compañía o de 
fiesta, en un estrato más degradado por su condición social y 
económico a las mujeres agotadas (prostitutas), las mujeres refugios 
(negras y zambas). En relación al poder encontramos a la limeña 
manipuladora del poder, entre las mujeres con poder sobresale 
Estrella quien arrastra a Ludo a la obsesión y lo convierte en asesino. 
 
 En Cambio de guardia se encuentran, también, personajes 
femeninos estratificados como, por ejemplo, las mujeres mercancía 
(las que tratan de mantener sus principios pero por su condición 
social deben soportar acosos), mujeres a abusar (adolescentes del 
orfelinato), incluso, en esta novela hallamos a una mujer con una 
postura masculinizada: Teresita Paz. 
 
El autor señala las relaciones de poder entre los personajes de 
cada novela, asimismo, realiza la tipificación de las mujeres tomando 
como punto de partida el aspecto cultural, lo cual es relevante para 
nuestra materia de investigación, pues las relaciones de poder 
determinan los conflictos que se producen entre los personajes. 
 
En el artículo titulado: ENAJENACIÓN Y NIHILISMO EN LAS 
NOVELAS DE JULIO RAMÓN RIBEYRO, presentada por Ana María 
ALFARO-ALEXANDER; publicada el año 2005, llega a las siguientes 
conclusiones: 
 Los personajes masculinos muestran el agotamiento del hombre 
que de pronto se ve arruinado y predestinado al dolor, al fracaso y 




convierten en objeto de deseo; sin embargo, los seductores se 
convierten en sujetos seducidos, convirtiéndose en instrumentos 
de las féminas.  
 
 Crónica de San Gabriel, Los geniecillos dominicales y Cambio de 
guardia representan la decadencia progresiva y, también, la 
corrupción de la preeminente burguesía. Los temas unificadores 
de sus novelas son el fracaso, la violencia y la crueldad gratuita, 
la falta de comunicación y la consecuente soledad del pueblo 
peruano. La lucha de los personajes por mejorar su situación se 
torna en otro fracaso más. 
 
 En este mundo hedonista y materialista, la sexualidad masculina 
mantiene un lugar prominente en la descripción de los personajes 
en los que el lector puede encontrar la degradación moral. 
 
La autora está convencida que la manipulación entre los hombres y 
mujeres ribeyrianos es recíproca en las tres novelas. Asimismo, los 
protagonistas de Ribeyro son, anticipadamente, fracasados, pues por 
más que luchen por cambiar y lograr una mejora no lo podrán conseguir. 




En el trabajo titulado: LA PRESENCIA DE LA MUJER EN 
CAMBIO DE GUARDIA, presentada por María Natalia REBAZA WU, 
publicada el año 2005; llega a las siguientes conclusiones: 
 En la mayor parte de la obra de Ribeyro, existe una nutrida 
variedad de personajes femeninos que dejan oír sus llamados de 
denuncia y protesta. Asimismo menciona dos principales 





 Una primera representación femenina hallada en esta novela es la 
figura de la prostituta.  En Cambio de guardia observamos dos 
tipos diferentes de meretrices. Las que ejercen en el jirón Huatica 
-donde se ubican diferentes prostíbulos-, y las otras, las 
exclusivas, quienes viven y laboran en la casa de citas de doña 
Aurelia –lugar donde acudían políticos y militares-. Un aspecto 
que se destaca en estas representaciones femeninas es el papel 
que le asigna a la mujer de color. Ella es descrita como poseedora 
de una exuberante sexualidad y valorizada desde el contexto del 
placer.  
 
 La segunda representación femenina corresponde a la 
clasificación de madresposa. La diferencia entre la madresposa y 
prostituta, está marcado por la maternidad. Y el segundo 
elemento diferenciador está marcado por el erotismo. La imagen 
de las madresposa adquiere en Cambio de guardia, tintes de 
explotación y sufrimiento.  
 
Consideramos que las representaciones femeninas, trabajadas 
por la autora, muestran como el cuerpo de la mujer se constituye en el 
espacio donde se establecen las marcas del poder. En la narrativa 
ribeyriana se encuentra presente varias modalidades de explotación 
sexual, íntimamente relacionadas con la explotación económica, las 
cuales tienen como común denominador la degradación de la mujer.  
En este trabajo, la autora nos afirma la voz propia y de protesta de 
los personajes femeninos en Cambio de guardia, por lo cual el conflicto 




1.2 Marco teórico 
1.2.1 Los conflictos de género 
1.2.1.1 Los roles de género  
Para entender de manera más precisa qué son los roles de 
género, es necesario saber qué son los roles.  Los roles son papeles o 
guiones genéricos: prescripciones, normativas y expectativas sobre el 
comportamiento (capacidades, habilidades, características de 
personalidad, efectos, moral y conductas).  Los roles están atribuidos en 
razón del género. 
Rocha y Díaz (2011) aclaran respecto a roles de género que: 
“recopila los comportamientos o actividades asociadas con un papel 
social (como hombre o como mujer)” (Rocha & Díaz, 011:26). Por tanto, 
roles de género son el comportamiento masculino o femenino expresado 
de acuerdo a costumbres o normas de la sociedad. 
Los roles de género los comportamientos masculino o 
femenino,están expresados de acuerdo a costumbres o normas de la 
sociedad. Los  roles femeninos están relacionados al rol de ser madres – 
amas de casa, sobre todo reproductivo. En el caso de los roles 
masculinos, adjudicados al rol de proveedores,  jefes del hogar y 
productivo. 
Esta identificación de roles actualmente es discutible debido a la 
innegable presencia de la mujer en el ámbito laboral y económico; la 






1.2.1.2 El concepto de género 
El concepto de género se desarrolla al interior del debate teórico 
feminista y su objetivo fundamental, fue evidenciar la fragilidad y 
falsedad de las explicaciones biologicistas de la subordinación de la 
mujer.  Se trataba de mostrar que la subordinación de la mujer no era 
resultado de una biología inferior sino de la manera en que esta 
diferencia era construida social y culturalmente.  Por ello, se enfatizó la 
distinción entre las dos esferas que se confunden cuando se trata este 
tema: la biológica y la cultural, o los hechos y los valores que se otorgan 
a estos.  
Ann, Oakley (1977) manifiesta que “era preciso deslindar aquello 
que tiene que ver con los hechos (por ejemplo, la capacidad de 
procreación que tienen las mujeres por su sexo) de los comportamientos 
que se le pueden asignar (lavar pañales, levantarse en la madrugada, 
ser empleada del marido, etc.).”  (Oakley, 1977: 69) 
La autora llama la atención sobre los problemas que ocurren 
cuando se tergiversan como cuestiones fácticas, biológicas o naturales, 
hechos que en realidad son comportamientos y actitudes construidos a 
partir de diferencias biológicas. 
Los estudios de género de Ann, Oakley permiten poner en 
evidencia que muchos de los roles y atributos que se reconocen como 
femeninos y masculinos son construcciones socioculturales. La 
investigación antropológica, médica y psiquiátrica ofreció numerosas 
evidencias para demostrar que muchos de los indicadores que se 
usaban para identificar lo masculino y femenino, en una determinada 
cultura, no eran útiles para otra, en la cual las características de género 




A pesar de las diferencias entre las corrientes, es posible afirmar 
que los estudios de género, han dado vuelta a la página, dejando atrás 
tanto a las explicaciones biologicistas, como aquellas que en nombre de 
un patriarcado omnipotente declaraban la universalidad de la opresión 
de la mujer y de la dominación masculina.   
A diferencia de ambas posiciones, los estudios de género, han 
establecidos que las categorías mujer y varón son productos culturales, 
construcciones sociales que las sociedades elaboran a fin de informar a 
sus miembros  (mujeres y varones) sobre las formas de ser, sentir y 
hacer, que les están asignadas y valoradas socialmente. 
Entonces el género es un comportamiento aprendido y 
socialmente determinado durante la vida de las personas.  El género 
define las relaciones significativas de poder en base a identidades de 
género, roles y estereotipos de masculinidad y feminidad. 
1.2.1.3 La masculinidad y la feminidad 
Iglesias y Lameiras( 2012), afirman que: 
 “se puede concebir la masculinidad y la feminidad como una 
autopercepción, como una característica de personalidad”. (Iglesias & 
Lameiras, 2012:23).  
 Así, Kelly y Worell (1977), manifiestan que:  
 La masculinidad y la feminidad representan dos conjuntos  de 
habilidades conductuales y de competencias  interpersonales, 
independientemente del sexo del sujeto.  Esta idea es importante porque 
lleva implícito el que hombres y mujeres no son tan diferentes entre sí. 




La humanidad, se encuentra definida entre dos polos marcados 
por el género masculino; está fundamentado en el dominio de este 
mundo.  El género femenino se basa en la naturaleza.  Algunas 
cualidades son asexuales o andróginas.  Por ejemplo, ambos géneros 
son considerados capaces de poseer buenos modales, de ser 
generosos, de ser dueños de coraje moral; no obstante estas cualidades 
tienen características femeninas y masculinas.  Lo masculino está 
considerado dentro de un específico código de modales, y lo femenino 
es poseedor de una gracia natural. 
La masculinidad y la feminidad en el Perú han estado sometidas a 
más cambios y conflictos.  Actualmente, las mujeres encarnan mensajes 
contradictorios: al entrar al  mundo considerado tradicionalmente 
masculino mediante la educación y el trabajo.  Pero, las muchachas, en 
una sociedad como la nuestra, son educadas con una mentalidad 
clasista y machista. Esto demuestra por qué existen chicas decentes y 
chicas de barrio o como preferiría decirlo Maruja Barrig “marocas” 
(Barrig, 1979:73). 
1.2.1.4 Sociedad falocéntrica 
 Etimológicamente, falo significa pene, por tanto, estamos 
hablando de un tipo de sociedad en el cual el sexo masculino poseedor 
del miembro viril se impone y es el centro. 
 Si bien es cierto, el falocentrismo se interpreta como la ley del 
padre o del falo, este se entiende como un elemento creador y 
ordenador. La ley patriarca es la que ha diseñado a la sociedad en 
cuanto a las reglas de su funcionamiento, la determinación de lo que 
debe ser aceptado o negado, ser objeto de promoción o de censura. 
 Herrera Fuentes (2002), nos muestra una definición diferente 
sobre falocentrismo explicando que “esto no es exclusiva del hombre, 




puede ser una agresiva defensora y portadora; incluso, puede llegar a 
ser más fálica que el mismo hombre”.  (Herrera, 2002:156). 
 Considerando la definición de Herrera se comprende que el  
poder del falo va más allá de los límites de lo masculino y lo femenino; 
incluso  las características de lo masculino no pertenecen 
exclusivamente al hombre, ni lo femenino expresamente a la mujer.  
 
1.3 Definición de términos básicos 
Conducta 
El Diccionario de la Lengua Española, dice lo siguiente: 
1. f. Psicol. Conjunto de las acciones con que un ser vivo responde 
a una situación. 
 
Conflicto 
  Según Domínguez y Valencia (2001) manifiestan que: 
    
 Conflicto proviene de la contraposición de opiniones, 
intereses o ideas.  Para resolverlos se procura la deliberación 
conjunta, el compromiso común en el intento de descubrir qué es 
lo más conveniente y adecuado.  El tipo de pensamiento es el que 
se atiende a las reglas de la lógica. (Domínguez Chillon & Barrio 
Valencia, 2001: 54) 
A su vez vamos a diferenciar dentro de este grupo a 




convencional, y a los provocados por la transgresión de una norma 
de ámbito moral. 
Características 
El Diccionario de la Lengua Española, dice lo siguiente: 
 (Del lat. dignus). 
 
Cualidad o circunstancia que es propia o peculiar de una 
persona o una cosa y por la cual se define o se distingue de otras 
de su misma especie. 
         
  Desencanto 
 Se define como “Desilusión, decepción de la admiración o 
expectativas”. 
Estereotipo 
  Según Malgesini y Giménez (2000): 
 Es considerado como paso previo al prejuicio,  que a su 
vez antecede a la discriminación.  Se trata de una secuencia que 
va desde lo cognitivo (imagen estereotipada),  a la actitud (el juicio 




El Diccionario de la Lengua Española, dice lo siguiente: 
 (Del lat. feminīnus). 





 Carlos Castilla del Pino (2010), nos menciona: 
“que se llama frustración no es otra cosa, sino el hecho de que el  
sujeto no se ha realizado en la realidad. La frustración es un 
verdadero problema personal cuando en la dialéctica que cada 
cual establece sobre su pasado, preguntándose sobre las 
cualidades de su hacer, sobre lo que hizo y no debió hacer, sobre 
lo que no hizo y debió hacer.” (Castilla, 2010: 122). 
  
 Género 
 Según Oakley (1977) :  
  Son roles socialmente construidos, comportamientos, 
 actividades  y atributos que una sociedad considera como 
 apropiados para hombres y mujeres. (Oakley  1977: 69). 
 
 Otredad 
 Para Tzvetan Todorov (2003) : 
  Es el “descubrimiento que el yo hace del otro”, esto se 
 refiere al reconocimiento del Otro como un individuo diferente, que 
 no forma parte de la comunidad propia. (Tzvetan, 2003 :68). 
 
Poder 
 Leonardo González (2003)  afirma que el poder: 
 “Nos lleva a la consecuencia del dominio, en tanto es estar 
en una realidad, sobre la que se tiene o ejerce poder. Es pues un 




actuar sobre ella, y transformarla (...) La posesión del poder por 
un individuo induce respuestas en lo que lo rodean, son 
consideraciones que en general van cargadas de temor.” 
(González, 2003: 54) 
Ser 
 Hugo Morales (2002) nos dice que: 
 “Se designa con este nombre, la perfección por la cual algo 
es ente (algo existe o es) (…) Ser significa ser uno, ser 
verdadero.” (Fernando, 2002: 210) 
Sociedad 
 El Diccionario de la Lengua Española, dice lo siguiente: 
  (Del lat. sociĕtas, -ātis). 
1. f. Reunión mayor o menor de personas, familias, pueblos o  
naciones. 
 1.4 Alcances de la investigación 
       Su importancia radica en que podrá ser posible demostrar cómo los 
conflictos de género se desenvuelven en la novelística Ribeyriana; cómo 
a través del concepto de Otredad se logra identificar los conflictos que 
enfrentan los personajes masculinos y femeninos en la diégesis de cada 
novela.  
 
     También, la investigación será significativa, debido a que permitirá 










PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
2.1 Planteamiento del problema 
 La generación del 50 aún requiere estudios que se acerquen de manera 
crítica a investigar las obras de los narradores de dicha generación. Puesto 
que aún es un campo inexplorado el estudio de los autores. Que es el  
propósito de estudio que orienta, de manera panorámica, la década de los 
años cincuenta, como es destacar la obra narrativa de Ribeyro, ya que 
cambia la actitud hacia la mujer, al incluir en sus relatos, personajes 
femeninos que tienen voz para expresar sus pensamientos y sentimientos 
revelando su nueva identidad; reconociendo el rol importante de la mujer 
en la sociedad, sin dejar de lado a la figura masculina a quien el autor le 
otorga diversos comportamientos, conversaciones y comentarios que 
confirman su presencia como figura dominante. 
 Asimismo, se ha elegido el presente tema a investigar, para demostrar 




del marco de un mundo extensamente globalizado, e inmerso y partícipe de 
la era digital.  
2.2 Formulación del problema 
2.2.1 Problema general 
¿De qué manera los conflictos de género entre los personajes 
femeninos y masculinos se relacionan con el Otro en la novelística 
de Julio Ramón Ribeyro? 
 
2.2.2 Problemas específicos 
a) ¿Cómo se presentan las diferentes manifestaciones del 
problema de género en la sociedad en la novelística de Julio 
Ramón Ribeyro? 
 
b) ¿Cómo se manifiesta la agonía en los personajes 
masculinos y femeninos en la novelística de Julio Ramón 
Ribeyro? 
 
2.3 Objetivos de la investigación 
2.3.1 Objetivo general 
Analizar los conflictos de género entre los personajes femeninos y 










2.3.2 Objetivos específicos 
a) Explicar las diferentes manifestaciones del problema de 
género en la sociedad en la novelística de Julio Ramón 
Ribeyro. 
 
b) Explicar cómo se manifiesta la agonía en los personajes 
masculinos y masculinos en la novelística de Julio Ramón 
Ribeyro. 
2.4 Hipótesis de la investigación 
2.4.1 Hipótesis general 
Los conflictos de género se relacionan a través del 
comportamiento de los personajes masculinos y femeninos a 
partir de su reconocimiento en el Otro en la novelística de Julio 
Ramón Ribeyro. 
 
2.4.2 Sub hipótesis 
a) Los problemas de género se manifiestan de manera 
inconsciente, mediante la situación de conflicto, que se da 
por la constante y permanente oposición entre los 
personajes femeninos y masculinos en la novelística de 
Julio Ramón Ribeyro. 
 
b) La agonía que experimentan los personajes femeninos y 
masculinos se manifiesta en el desencanto y desilusión 







      Este trabajo de investigación tiene como propósito analizar los 
conflictos de género que se configuran en las tres novelas de Julio Ramón 
Ribeyro, las cuales son: Crónica a San Gabriel (1960), Los geniecillos 
dominicales (1965) y Cambio de guardia (1976). 
 
 
Esta investigación es necesaria para los amantes de la literatura 
ribeyriana porque brindará aportes para comprender  mejor el discurso 
novelesco de Julio Ramón Ribeyro.  La presente investigación buscará 
profundizar el tema del comportamiento de los personajes femeninos y 
masculinos influenciados por el Otro presente en las novelas de Ribeyro, 
las cuales van a provocar conflictos de género entre dichos personajes. 
 
         Con el desarrollo y culminación de esta investigación esperamos 
realizar un aporte que pueda servir de orientación a los investigadores en 
literatura.  Es nuestro deseo haber aportado con este tema y, por los 
resultados que ofrece este trabajo, se produzca un incremento en el 
interés de otros investigadores que se interesen en el análisis crítico de 



















3.1 Diseño de investigación  
Se realiza la investigación en base a la documentación referencial 
existente al objeto de estudio, haciendo uso del método hermenéutico. 
 
Considerando la problemática de investigación trabajada, los términos 
de esta enuncian el tipo de investigación emprendido: se trata de un estudio 
que se inscribe en el paradigma interpretativo de investigación, por cuanto 
enfatiza la comprensión del significado de las situaciones de los sujetos, la 
interpretación que hacen de estos e intenciones tenidas por aquellos. Y, por 
eso, consciente en ser tipificada de investigación cualitativa interpretativa por el 
enfoque utilizado (Briones, 1995), orientándose a generar conocimiento desde 
una perspectiva inductiva (La Torre, 1996). 
 
3.2 Tipo de  Investigación 
El tipo de investigación es de carácter cualitativo. Nuestro trabajo se 
basa en los estudios culturales y la semiótica, apoyados en la hermenéutica 




3.3 Método de la investigación 
Se utilizó el método descriptivo porque permitió describir, analizar, 
interpretar sistemáticamente las variables que les caracteriza, de tal manera, 




3.3.1 La Generación del 50 
El  surgimiento de la Generación del 50 en la literatura  peruana aparece 
después de la segunda posguerra y su génesis y desarrollo están ligados al 
proceso de reactivación y profundización del capitalismo burocrático después 
del golpe militar de Odría. 
Esta generación está conformada mayoritariamente por la mediana 
burguesía con un reducido contingente obrero – artesanal.  Sus obras, 
pensamiento, trayectoria vital, son testimonios de las virtudes, rebeldía, 
idealismo, vacilaciones, escepticismo, individualismo, arribismo  ante un mundo 
dividido. Estos tópicos son típicos de la clase media de la burguesía que oscila 
entre el júbilo y la depresión, y tiene la suficiente lucidez, para comprender la 
dirección de la historia y se consideran una generación en crisis y de transición, 
por ello algunos se inclinan a dar solución a los problemas sociales 
Los representantes de esta generación en la narrativa son : Eleodoro 
Vargas Vicuña, Enrique Congrains Martin, Carlos Eduardo Zavaleta, Julio 
Ramón Ribeyro, Francisco Izquierdo Ríos, Manuel Scorza. 
En la poesía tenemos a: Alejandro Romualdo, Sebastián Salazar Bondy, 




Los miembros iniciales, que podrían considerarse como fundadores de la 
Generación del 50 serían pues: Eleodoro Vargas Vicuña, Luis Loayza, entre 
otros. 
 




El hombre y su existencia. El hombre y su oscura composición, el 
hombre y su ambigua naturaleza, han permitido la más enigmática aventura 
gnoseológica sobre los fundamentos que gobiernan el significado de vivir, de 
existir, de ser. Establecer una interrelación clara y dilucidante sobre estas dos 
categorías ha sido toda una odisea ontológica y fenomenológica de la nostalgia 
a través de los siglos. El deseo de comprender el génesis de la tragedia 
humana, basada en su ambigüedad que la gobierna, ha sido una empresa 
infértil, estéril cuyos derroteros han convergido en una lamentable confusión. 
¿Qué sucedió en el principio de la existencia humana? ¿Por qué la historia del 
hombre es el sufrimiento de su existencia? ¿Acaso en el inicio no se gozaba de 
una armoniosa tranquilidad y una parsimoniosa seguridad espiritual? Según 
conocemos por las historias bíblicas,  Dios creó al primer hombre, y lo instaló 
en el huerto del Edén, proveyéndoles los sustentos básicos para existir. 
Entonces, ¿qué ocurrió? Solo podemos decir que lo más obvio en el hombre: 
se rebeló. ¿Cómo, si el hombre no conocía la soberbia? No sabía qué 
significaba el orgullo, pero sí estaba enterado sobre su voluntad: era libre: «El 
hombre es libre, el hombre es libertad» (Sartre, 2010: 16). La libertad que es 
consustancial a la propia naturaleza humana será un privilegio que lo 
condenará al sufrimiento, a la confusión de su ser, a la tragedia de su 
existencia: «La herencia del primer hombre es la luz de la primera 





Desesperación. El hombre optó por la sabiduría, por la lucidez a partir de 
su idea primigenia de libertad. A través del libre albedrío que poseía conquistó 
la independencia de su ser, la emancipación de su existencia; abandonó su 
cómoda –pero dependiente–posición y se hizo amo y señor de su propio 
destino, de su propia vida. Nadie tenía el control sobre él, nadie le podía 
prohibir en absoluto; era capaz de emprender las más intrépidas aventuras: 
cruzar el río, convocar a sus congéneres, erigir una fortaleza, ser el líder de la 
creación y, por fin, ser igual al creador: «El objetivo no era entonces sino 
igualar a Dios y mantenerse a su nivel» (Camus, 2007: 64). Sin embargo, nada 
es gratuito, y toda acción posee, intrínsecamente, un efecto, una consecuencia: 
el acto de pensar destruye la ilusión –«El lirismo representa el máximo error 
con el que podemos defendernos de las asechanzas de la lucidez y el 
conocimiento»– (Cioran, 2010: 288).  
 
El reconocerse libre le mostró el destierro del paraíso, el despojo de los 
ríos cristalinos, el arrebato de los árboles frutales y los animales fornidos. El 
hombre fue condenado: angustia y desamparo inundaron su corazón: 
«La vida es la eternización del instante de miedo inconsolable en el que 
Adán, recién expulsado del paraíso, se dio cuenta de la inmensa 
pérdida y de la infinita perdición que le esperaba» (Cioran, 2010: 123). 
Fatídica, trágica y apocalíptica se vuelve la historia del hombre a causa 
de su rechazo a seguir viviendo en la futilidad del lirismo, en la placidez del 
canto y la nimiedad del anquilosamiento existencial.  
«El hombre es la única criatura que se niega a ser lo que es» (Camus, 
2007: 18), es una verdad histórica irrefutable, un apodíctico. Nunca aceptó su 
condición, su realidad. Ahora, como resultado de ese inquietante ímpetu que lo 
incitó a negar toda certeza sobre su condición, sufre desconsoladamente, 
temeroso por aquella espeluznante sensación en lo más recóndito de su ser 
que no logra explicar: «La angustia es el miedo a algo desconocido que se 




determinada, pero muchas veces el miedo es difuso, irracional y menos apto 
para una defensa apropiada» (Kriper, 1978: 116). La angustia lo gobierna y lo 
atormenta. El velo de sus ojos cayeron vertiginosamente y el espectáculo de la 
terrible verdad de vivir lo abruma. La soledad campea por los cuatro vientos y 
se siente desprotegido, abandonado: el desamparo de Dios. La fuente de la 
razón de existir ha desaparecido totalmente junto a los inmaculados ideales: 
«no está escrito en ninguna parte que el bien exista, que haya que ser honrado, 
que no haya que mentir; puesto que precisamente estamos en un plano donde 
solamente hay hombres» (Sartre, 2010: 16). Entonces, en ese instante, el 
hombre sospecha que la nada y el sinsentido han empezado a gobernar 
despóticamente en lugar de su conciencia, y no sabe cómo responder ante lo 
incomprensible. Sin embargo, advierte una amplia posibilidad de progreso 
respecto a aquel acontecimiento –con aparente perspectiva trágica– que «el 
hombre, sin ningún apoyo ni socorro, está condenado a cada instante a 
inventar al hombre» (Sartre, 2010: 17), ya que el «desamparo implica que 
elijamos nosotros mismos nuestro ser» (Sartre, 2010: 21). Por ello, el hombre 
es el único responsable –por cuanto es libre–de su destino, de su porvenir, de 
todo lo que se logre erigir como huella de su existencia. Nunca sin olvidar que 
«si el hombre ha establecido valores, en el desamparo no puede querer sino 
una cosa, la libertad, como fundamento de todos los valores» (Sartre, 2010: 
32).  
En medio de esa soledad y ese futuro incierto, el hombre deberá ser cual 
único responsable en rendirse cuentas a sí mismo por sus actos.  
 
Luego, con el pasar de los años, un signo de inconformidad y 
descontento ensombrecía otra vez la existencia del hombre: sentía que no era 
feliz. No podía elucidar al respecto, sentía que varias eran las señales que le 







Necesitaba encontrar respuestas, necesitaba ayuda, pero «está solo, 
fuera de todo contexto, sin autoridades exteriores, y lo único que puede hacer 
es pensar por cuenta propia» (Barylko, 2005: 120). Su inexpugnable e 
impertérrito talante no logra hacerse manifiesto. Se muestra inseguro y 
agobiado. Parece que la duda lo mantiene cautivo, sumiso, y su facultad de 
razonamiento no logra esclarecer la obscuridad de sus interrogantes. 
La dialéctica de las ideas, la ampulosidad del pensamiento, no le 
brindaron lo que tanto anhelaba su ser: la felicidad en la libertad plena de su 
conciencia, sino sufrimiento e incertidumbre: «Los sufrimientos son infinitos; las 
incertidumbres, interminables» (Cioran, 2010: 289). El creer obcecadamente 
que su ser, su yo, iba a ser diseñado y estructurado de forma exclusivamente 
racional, presentado en un nivel pleno de sostenibilidad existencial,  fue un 
error. «Es mi pensamiento, y solo él, el que determina mi yo» (Barylko, 2005: 
123), no fue una infalible solución, sino un agravante a las nobles intenciones 
que en el génesis de la humanidad se gestaron. Es decir que la actitud 
razonante del hombre le ayudó a emanciparse del lirismo y de las fórmulas 
mágicas que ornaban su existencia, y que esta impulsó el trabajo a realizar en 
los caminos de la libertad, pero trajéronle como consecuencia el desarraigo y la 
expulsión de los eternos y anodinos lechos de la ingenuidad, el quietismo, el 
conformismo, y el asentimiento banal a los que él mismo pertenecía en su 
esencia. Así, el ostracismo al cual se vio condenado el hombre por el acto de 
pensar fue decisivo en la historia de su tragedia. No obstante, al abandonar los 
celestes altares que bellamente describió Platón, llevó consigo, en su interior, 
los rescoldos de aquella naturaleza eterna, en la que los deseos inconscientes, 
oscuros y desmesurados se revelan. Y es justamente por medio de esta 
dicotomía que el problema cardinal de la existencia del hombre se desarrolla: 
  
«La existencia es trágica por su radical dualidad, por pertenecer a la vez 
al reino de la naturaleza y al reino del espíritu: en tanto que cuerpo 
somos naturaleza y, en consecuencia, perecederos y relativos; en tanto 
que espíritu participamos de lo absoluto y la eternidad. El alma 
tironeada hacia arriba por nuestra ansia de eternidad y condenada a la 
muerte por su encarnación, parece ser la verdadera representante de la 




ser felices como animal o como espíritu puro, pero no como seres 
humanos» (Sábato, 2011: 146). 
 
Esta será, en adelante, la infausta aventura que tenga que desarrollar el 
hombre en medio del acérrimo y constante delirio de un plurivalente significado 
de su existencia: angustia, desgarro y sufrimiento encadenan su ser en medio 
de una soledad absoluta y caótica: 
 
«En su tumba termina nuestra vida; 
miedo y dolor invaden nuestra alma. 
       Ya no tenemos nada que buscar 
–harto está el corazón– vacío el mundo.» (Novalis, 1999: 
20) 
 
Es en esta situación catastrófica que situamos al hombre de la 
postmodernidad, período de la historia que se encuentra gobernada 
enteramente por los abismos de la incertidumbre. Una incertidumbre no 
cartesiana como anteriormente lo fue, sino otra totalmente opuesta a aquella 
metódica e iluminista, que podríamos llamar incertidumbre pascaliana. El 
hombre sufría incansablemente los estragos de su confusión, no se reconocía 
a sí mismo. Había perdido toda esperanza y no encontraba consuelo en ningún 
lugar. La fuerza de la razón se desvaneció, y en su silencioso sueño produjo la 
liberación de los más espeluznantes demonios y monstruos que tanto trabajo le 
costó desaparecer. La gran crisis había empezado justo cuando se creía que el 
progreso y la ciencia vencerían todo rastro de angustia. El siglo XX será 
estigmatizado como el siglo del dolor y la desesperación existencial: « ¡Qué 
miseria de vida!» (Ribeyro 2008: 58). Nadie conocía el camino que el hombre 
debía recorrer, y peor aún, por qué debían recorrerlo. 
 
Guerras totalitarias habían dividido el planeta en un vórtice de 
ofuscamiento: no se sabía quién luchaba por la justicia o quién era el verdugo. 
Hogares destruidos, creencias contaminadas por la traición y la lujuria, 
insostenibilidad financiera a escala mundial, hambruna, grandes hacinamientos 




3.3.3 El escritor y su tiempo 
Julio Ramón Ribeyro, nacido en el año 1929, es un autor cuya biografía 
estará trazada por la centellante aventura del pensamiento y la literatura. 
Ribeyro realizó una formación académica básica en el Perú, pero fue en 
Europa –especialmente a Francia– donde su pensamiento e imaginación 
alcanzarán una sorprendente lucidez acerca de la condición humana. Radicado 
en Francia  –luego en Madrid, Alemania, Italia–, Ribeyro fue testigo presencial 
de la condición social y espiritual de un continente afectado por la egolatría de 
unos tiranos. Además pudo presenciar los grandes debates de su siglo, y como 
es evidente, absorbió en su pensamiento todas aquellas inquietudes y 
reticencias que circundaban el ámbito intelectual: estaba enterado sobre la 
filosofía ontológica de Heidegger, la filosofía existencialista de Sartre y Simone 
de Beauvoir; del estructuralismo antropológico de Lévi-Strauss, del erotismo de 
Georges Bataille, del psicoanálisis de Jacques Lacan, de la estructuras del 
poder de Michel Foucault y la filosofía política de Hannah Arendt. 
El escritor asume toda esta retahíla de conceptos y perspectivas de la cultura 
occidental, que son o tratan de ser explicaciones –o, tal vez, justificaciones–  a 
la trágica realidad del hombre del siglo XX:  
 
«Ribeyro con el tema del „héroe trágico‟, que muere por un ideal, ha 
dado la respuesta más elevada y plenamente secular a este problema 
que todo hombre honesto y de buena voluntad se plantea» (Gutiérrez, 
1989: 81). 
 
El autor de La palabra del mudo expresa -tanto en sus novelas como en 
sus cuentos y obras teatrales- que sus personajes sufren inconsolablemente 
por confesar un mensaje tendencioso que está arraigado en lo más profundo 
de sus inconscientes, sobre un escenario de hiriente incertidumbre, y una lucha 
infructuosa, donde la derrota es su único destino.  
 
Como es evidente, la prosa de Ribeyro se perfila por la temática 
existencialista, que tiene como eje principal al hombre –con todos sus conflictos 




que es «un esfuerzo por conciliar lo objetivo y subjetivo, lo absoluto y relativo, 
lo intemporal y lo histórico; su ambición es captar la esencia en el núcleo de la 
existencia» (Beauvoir, 2009: 112). 
Por ello, la condición humana –antagónica en su esencia– se puede 
apreciar de forma más cercana y casi explícita a través de sus escritos cuasi 
autobiográficos y cuasi testimoniales –sus novelas–, ya que es el único medio 
por el cual podemos analizar fehacientemente su punto de vista filosófico del 
mundo, no obstante que estos, también, nos «permiten captar en vivo ciertos 
rasgos de su personalidad, de su carácter, de los complejos afectivos y de las 
imágenes mentales» (Lacan, 1979: 161), que lo condicionan a responder a su 
situación. Y en el propósito de querer descubrir el misterio que impera sobre el 
discurso de Ribeyro, analizaremos ciertos fenómenos referentes a los conflictos 
de género, de los cuales estamos convencidos, ya que, este discurso narrativo 
novelístico «aporta una revelación de la existencia cuyo equivalente no podría 
proporcionar ningún otro modo de expresión» (Beauvoir, 2009: 116). 
3.3.4 Conflictos de género en la novelística de Julio Ramón Ribeyro 
Es necesario en este punto en el que iniciamos nuestra interpretación 
literaria a partir de los datos que nos ofrecen las novelas (Crónica de San 
Gabriel, Los Geniecillos dominicales y Cambio de guardia), dirigir este conflicto 
del ser humano que se desarrolla en el plano de su existencia y de su realidad 
como sujeto radicado en el mundo, a un espacio donde sus discrepancias con 
otros individuos del mismo género –pero con disimilitudes claras–, propician 
una atmósfera de contingencia uno respecto con el Otro.   
 
Concerniente a ello, a la perspectiva del Otro, Todorov, nos expone que: 
 
«Pero los otros también son yos: sujetos como yo, que solo mi punto de 
vista, para el cual todos están allí y solo yo estoy aquí, separa y 
distingue verdaderamente de mí. Puedo concebir a esos otros como 
una abstracción, como una instancia de la configuración psíquica de 




como un grupo social concreto al que nosotros no pertenecemos. Ese 
grupo puede, a su vez, estar en el interior de la sociedad: las mujeres 
para los hombres, los ricos para los pobres, los locos para los 
„normales‟; o puede ser exterior a ella, es decir, otra sociedad, que será, 
según los casos, cercana o lejana…» (Todorov, 2003: 13) 
Revisando específicamente la relación social que entre el hombre y la 
mujer se ha entablado a través de una línea diacrónica, nos permite asegurar 
que casi siempre ha existido un vínculo vertical que los ha unido (se puede 
entender de dominante a dominado, de amo a siervo).  
En las cavernas cuando el hombre se desprendía de sus estólidos 
pensamientos y se conducía lentamente a otear por el horizonte de la 
civilización, requiere del apoyo de la mujer, de su colaboración eficaz; esta 
criatura sin malestar alguno obedece resguardando la morada y cuidando la 
vegetación mientras el hombre, en hordas, se prepara briosamente para sujetar 
y conquistar a las bestias salvajes. De este modo la asociación formada por 
ambos personajes es beneficiosa y fructífera, sin embargo, el hombre al estar 
en mayor contacto con las conquistas de espacios y criaturas, izará con mayor 
reclamo su derecho a ser el líder y el soberano sobre toda especie con vida, y 
en ello incluía a la mujer.  
 
Es así como los problemas surgieron entre el hombre y la mujer, 
sometiendo a uno a la voluntad y despotismo de otro. Pero, ¿cómo pudo 
concretarse esto a ser posible? Muy sutilmente podemos entreverlo desde los 
inicios de los tiempos y el espacio. Ya las historias mitológicas de los pueblos 
de la cultura griega nos informan sobre esta relación opalina y ambigua al 
mismo tiempo –«Las religiones inventadas por los hombres reflejan esa 
voluntad de dominación» (Beauvoir, 2012: 24)–: los hombres, efímeros 
mortales rinden pleitesías, loas, ditirambos a maravillosas diosas, a féminas 
deidades encargadas de gobernar el hogar, la agricultura, la caza e incluso la 
sabiduría. Sin embargo esta genuflexión con simbología de culto y respeto 




quería así. No era una obligación ejercida por una extraña fuerza externa –su 
sumisión–, sino más bien por una decisión que era connatural a él mismo: su 
elección. 
Esto significa que aunque la figura de la mujer era relativamente superior 
y loable, lo era por el favor y la anuencia del hombre en sí: él quería, y deseaba 
que fuera de aquella forma, entonces era hecho. Por ello cuando observamos a 
Dante tan jubilosamente caminar por los valles brunos del purgatorio y el 
infierno para después encontrarse con la inmaculada Beatriz, no era esto una 
cuestión de inclemente sometimiento, inferioridad y limitación de su naturaleza 
humana frente a ella –la femenina–, sino todo lo contrario, era una prueba más 
de su superioridad y soberana potestad: el hombre decidía cómo y cuál debía 
ser la forma que tenía que presentar la mujer ante el mundo. Y no solo la 
forma, la exterioridad y sus partes constituyentes al reflejo de la visualización, 
sobre todo eran el interior, su esencia, su espiritualidad, lo que preocupaba al 
soberano. Por ello, resolutivamente cuando Dulcinea era pensada e imaginada 
por don Quijote –cómo estaba constituido su ser, su corazón–, lo era a su 
modo de creerlo, de formarlo idealmente, a través de sus ideas y pensamientos 
oníricos, y así, por este motivo, la creía digna de sus más osadas campañas y 
sacrificios. A través de la historia de la gran literatura esta siempre ha sido la 
voluntad oculta de los héroes: gobernar la esencialidad de la mujer (lo pueden 
ratificar las figuras de lady Winter, Emma Bovary, Fantine, Cosette, Matilde La 
Mole, Sonia, Nana Macquart, Anastasia y Delfina), haciéndole creer en ciertos 
casos que era ella quien gloriaba –en otros casos ella desea no ver la verdad 
con el objetivo de no perder equilibrio, es decir frustrarse–, dejándola sin 
oportunidad de desligarse y romper con aquella mente que la piensa y la 
constituye: por tanto es el Otro para el hombre, y desde esta perspectiva es 
vista y definida, es decir su libertad de ser ella misma esta aherrojada, 
condicionada y controlada. En conclusión, su camino a la libertad es 
inconcebible en esta situación dependiente en la que se encuentra:  
«El hombre que constituye a la mujer en Otro, hallará siempre en ellas 
profundas complicidades. Así, pues, la mujer no se reivindica como 
sujeto, porque carece de los medios concretos para ello, porque 




reciprocidad alguna, y porque a menudo se complace en su papel de 
Otro». (Beauvoir, 2012: 23)  
Pero cabe señalar que esta relación que se vislumbra entre estos dos 
sujetos se manifiesta por medio de un claro y contundente conflicto de género, 
es decir que la imposición de voluntades y concesión de las mismas no es 
gratuita ni forma parte de un fatal destino ni determinismo natural o biológico en 
sus esencias. El hombre no se impone sobre la mujer o a la inversa, por una 
voluntad superior o divina, sino es generado por un problema que eclosiona en 
las interrelaciones que se establecen, y supeditadas a intereses propios, donde 
se «comprende que si uno de los dos logra imponer su superioridad, esta se 
establezca como absoluta» (Beauvoir, 2012: 23).  
Por ello, podemos comprobar que es desde una perspectiva insensible e 
inclemente que el otro ejerce una autoridad total y beligerante sobre la 
personalidad, el pensamiento y el ser del sometido. No gratuitamente Sartre 
dijo en una ocasión que el infierno era el otro, ya que lo condenaba y lo definía 
destruyendo todo lo que pudo conseguir ser o era, el otro tenía esa potestad 
sobre la esencialidad del hombre. 
En las siguientes páginas podremos observar cómo esos conflictos de 
género aparecen de manera particular en cada novela, donde los escenarios al 
ser distintos, en tiempo y espacio, producen una variopinta gama de 
comportamientos en referencia al conflicto de dependencia, sumisión y 
soberanía. 
3.3.2.1 Crónica de San Gabriel 
En cuanto al oculto propósito de su versión subjetiva de la realidad del 
ser, concertados en los personajes que despliega en esta novela, Ribeyro 
transmite cierto mensaje, cierta idea primigenia sobre el valor, la aventura, el 
destino y el fracaso del ser humano. Aunque esto no sea fácil de detectar en 
referencia al conflicto de género, existe, y está permanentemente desarrollado 
en toda la composición del texto narrativo. El escritor nunca lo dice, nunca 




expresiones de la novela, pero ahí están, y su fragancia se destila como la miel 
por cada palabra, por cada página bien elaborada, gracias a su pericia técnico-
narrativa–«En el fondo la técnica es fácil, lo difícil es el contenido» (Ribeyro, 
2008: 366)–: «De todas maneras, al fingir abolirse, el autor hace trampas, 
miente; si miente bastante bien, disimulará sus teorías, sus planes; se 
mantendrá invisible, el lector se dejará atrapar y el engaño habrá resultado» 
(Beauvoir, 2009: 103). 
Y justamente esta historia que se desarrolla en la parte septentrional del 
Perú, moldea y cose un aparataje de disyuntivas y convergencias que en 
apariencia no involucran mayores significados que sufrimientos y regocijos 
contados, y el mensaje de la aventura, de la lucha y derrota del ser humano. 
Sin embargo, el enfoque con el cual tratamos de deshilvanar los 
comportamientos en esta historia son la señalización y el contraste entre los 
mismos personajes novelísticos.  
Debemos notar que aunque las conductas son indistintas, en alguna 
manera en toda la historia de la novela, lo cierto es que existe una relación en 
particular entre los personajes.  
Lo primero que podemos notar y con lo que se inicia el conflicto férreo 
de género de los personajes es por medio de Felipe. Individuo singular, que 
media entre lo realista, excéntrico, rebelde, anticlerical y despiadado. Es este 
limeño con talento de verdadero gamonal que propone una verdad sórdida y 
nociva acerca del hombre y su relación con la mujer, con aquel Otro: 
«Un consejo –murmuró–. No creas nunca en la honestidad de las mujeres. ¿Sabes que 
no hay mujer honrada sino mal seducida? Todas, óyelo bien, todas son en el fondo 
igualmente corrompidas.» (Ribeyro, 2001: 9) 
 
Estas palabras brotan desde su perspectiva intolerante y hegemónica. 
Es un sujeto que cree poseer la verdad absoluta a partir de su distendida 
experiencia en este mundo, en esta región del Perú. Su cultura, concepción 
certera de la realidad lo fuerza a actuar y comportarse de esa manera poco 




«Me preocupaban las represalias que podía tomar Felipe. Una vez le 
había oído decir que a un sirviente mentiroso lo metió en un pozo con  
agua hasta que perdió el sentido. Su imaginación era fértil para el 
castigo.»  (Ribeyro, 2001: 35) 
Su conciencia de la realidad lo fuerza a comportarse como agente 
controlador, pregonero y juez de toda conducta humana que se registra en San 
Gabriel. Siendo, incluso, un trabajador de la hacienda, subordinado a la 
voluntad de Leonardo, este demostraba ser quien en realidad gobernaba e 
instauraba justicia. Esto se puede ver en el suceso donde hace pelear a Lucho 
contra un indio, luego cuando quiere dirigirse a los trabajadores indios de las 
minas, o cuando corteja impertinentemente a la hija de Leonardo, y, finalmente, 
cuando se aleja, pacientemente, de San Gabriel con la mujer de Leonardo. 
¿Qué sucedía con este personaje? Lo que era obvio, él estaba seguro del 
orden que debía regir la vida, el mundo de todos los hombres y de todas las 
mujeres –«Felipe avanzaba hacia ellos marcando el paso, el mentón levantado, 
con su aire típico de hombre de carácter» (Ribeyro, 2001: 109) –. Con sus 
afirmaciones y negaciones solo confirmaba sus intenciones déspotas: encerrar 
en ideas malsonantes la esencia de las otras personas, y en especial, a las 
mujeres, las cuales formaban parte de su diversión: «En realidad, yo creo que 
él no las toma en serio. Es un mujeriego y nada más» (Ribeyro, 2001: 105).  
Esta irregular conducta promovida por Felipe lo ponía en conflictos con 
sus congéneres –siendo la causa germinal de la discordia–, donde se podían 
ubicar primos, sobrinos o cualquier familiar. En otro momento de la historia, 
Ema, la esposa de Leonardo, establecerá una sutil discusión de manera 
distraída y poco escandalosa con Lola, su hijastra, debido a que una argüía 
conocer mejor el corazón de Felipe y la otra resignada oía la devastación de 
sus esperanzas puestas en un amor volátil:  
«Tú no cruzaste el río, ¿verdad? Felipe tampoco… Ah, el pobre Felipe 
desde que se fue la „gringa‟ ha perdido la puntería. Lola se había puesto 





De esta forma, se propagaba la beligerancia dialogal entre ambas 
mujeres, que se impacientaban y combatían silenciosamente por un sujeto que 
las dominaba y manipulaba a su voluntad. Y así hasta que al final cada una de 
ellas no verá otro camino fuera de la vida de Felipe, de quien se decía, que 
solo «era un mercenario, sin ningún lazo sentimental…» (Ribeyro, 2001: 105).  
Ese sometimiento voluntario acrecienta el despotismo del tirano, en este 
caso Felipe. Y que coloca a la mujer en una situación poco propensa a 
enmarcar un camino propio y original con respecto a sus convicciones. 
Continuando con esta inspección conductual de los personajes, 
observemos cuidadosamente a Lucho –álter ego del autor–, proclive al 
sufrimiento, al amor, a la soledad, a la aventura y a la derrota. De este 
contradictorio personaje mucho se puede analogar con el propio autor, ya que 
su dialéctica situación de paradoja lo padece en su misma vocación, cuando lía 
con su tan precario estado sentimental: «No me resigno a vivir sin amor y el 
camino del gran arte se tiene que hacer forzosamente solo» (Ribeyro, 2008: 
212). Y que desde luego es una condena que acepta libremente y que lo 
confina al sufrimiento: «Hago lo posible por no tomar las cosas a lo trágico, 
pero a veces no puedo evitar sentirme verdaderamente triste» (Ribeyro, 2008: 
450).  
De esta forma viene constituyéndose nuestro afligido personaje que es 
Lucho, sobrino de Felipe, refugiado y protegido en la hacienda San Gabriel de 
Leonardo, y que desde un inicio –sin un motivo aparente– es advertido acerca 
de su nuevo paradero al cual ha llegado como visitante: 
«San Gabriel no es una casa como tú crees, ni un pueblo. Es una 
selva.» (Ribeyro, 2001: 16) 
Esta afirmación final será un condicionante sobre el accionar de todo 
individuo que habita o abandona la hacienda de San Gabriel. Y en este 
accionar de individuos con breves alusiones sobre su vida privada se 
encontrará Lucho, pieza clave en esta historia de decepcionantes aventuras. 
Desde que llega a la hacienda no manifiesta protesta alguna, y cuando debe 




«Yo inicié los preparativos con el mayor júbilo. En mi maleta coloqué mi 
ropa más gruesa, los libros que no había leído.» (Ribeyro, 2001: 68) 
Sus ímpetus de aventura le ofrecen aquella frescura de conspicuo 
conquistador: 
«… días antes de la partida, sintiéndome ya una persona importante.» 
(Ribeyro, 2001: 68) 
No, obstante era consciente de aquella corrupción que albergaba el 
espacio, la atmósfera en la cual se encontraba recogido, y que empezaban a 
depositar su semilla en la parte más delicada y peligrosa de su ser: 
«Los incidentes anteriores habían dejado su larva y mi corazón 
comenzaba a pudrirse.» (Ribeyro, 2001: 62) 
Lucho, adolescente algo timorato, construirá una realidad de vivir a partir 
de sus conceptos, de sus ideales, que por cierto no son los más puros, ni los 
más celestiales: 
«La muerte era bella en aquel rincón, pero era también imperdonable. 
Yo regresaba de esas caminatas con un gran vacío en el alma y unas 
ganas invencibles de maldecir el cielo.» (Ribeyro, 2001: 62) 
Quienes se verán afectados por tal forma de pensar de Lucho será 
alguien en especial, y con quien, a su vez, entablará una acérrima lucha, con 
puntos álgidos, espacios abismales, y situaciones absurdas: Leticia, la hija de 
Leonardo, su prima –es por ella por quien pregunta cuando llega a San Gabriel: 
« ¿Dónde está Leticia?»–. Ella, la niña que se convierte en señorita, y está lista 
para  contraer matrimonio, será quien desequilibre todos los paradigmas de 
Lucho, debido a que él pensaba, él creía que podía irrumpir con su libre 
voluntad a una geografía desconocida e implantar su leyes y normas sobre 
cómo debía funcionar la vida, y al no ver obtener resultados conforme a los 
esperados, sufre y se resquebraja perversamente: 
«Ya no era odio lo que sentía, sino un salvaje afán de destrucción. 
Tenía ganas de gritar, de romper cosas, de ejercer algún acto de 




Y es que Leticia no se ajustaba a esos cánones de mujer sumisa y 
resignada. Era todo lo contrario: se envalentonaba, protestaba, pensaba, 
actuaba, no obstante a escondidas de la muchedumbre, del conjunto social, y 
al amparo de un solo testigo que era a la vez su verdugo. En un episodio 
cuando están los dos solos apartados y con los ánimos amodorrados por la 
calidez de la tarde en una habitación, Leticia demostrará la firmeza de sus 
decisiones y la ambivalencia de su carácter:     
«Durante largo rato lo contempló con esa expresión petulante que ponía 
en sus labios casi una palabra de insulto. 
– Me ha provocado hacer una cosa –murmuró de pronto–. Me ha 
provocado dispararle un perdigón. 
–¿Estás loca? 
–No –respondió levantando la carabina–. Yo siempre hablo en serio. Lo 
voy a despertar de un tiro.  
Yo quedé paralizado: el gesto con que Leticia se encaraba la carabina 
era igualmente fiero, igualmente incontenible y casi instintivo, al que 
Jacinto, minutos antes, adoptara para abatir al gorrión. »   (Ribeyro, 
2001: 100) 
 
Esta actitud y otras eran lo que confundía más a Lucho. Él quería 
poseerla pero ella no lo permitía. Ella se acercaba a él, pero ella no le permitía 
conocerla en su esencia. Una constante disputa por el control, el dominio, se 
desarrolla por el carácter de ambos. Es así como para distender la tensión 
surgida por la testarudez, Lucho abandona la hacienda y Leticia permanece en 
ella arreglando lo necesario para su compromiso con Tuset, aunque creyendo 
que con ello, sostenía inquebrantablemente su voluntad y libertad como 
persona y como mujer, estaba en realidad, dejando un lazo perfumado para 
colocarse uno pesado y ácido. 
Se puede comprobar que el que más sufría en este conflicto por hacer 
respetar su posición e identidad soberana, libre y no sometida, era Lucho: «La 
imagen de Leticia, además, se había infiltrado hasta en mis sueños» (Ribeyro, 




resultado la actitud de Leticia para con sus buenas intenciones, y en ello era 
justamente que radicaba su venganza, que era simbolizada por su alejamiento: 
 «Pronto comencé a sospechar que mi partida era tan solo una 
represalia ejercida contra mi prima por los pequeños desaires que de 
ella había recibido» (Ribeyro, 2001: 71). 
Entre Leticia y Lucho convergen ese afán de disputa y armonía, odio y 
amor, cercanía y extrañeza –Así, en todo momento, Ribeyro reconoce su doble 
naturaleza, su oposición, para quien los hombres son «entes dotados de razón 
y una misión terrena y celestial» (Ribeyro, 2008: 653) –. Y que se consolida con 
el alejamiento temeroso de Lucho de la hacienda San Gabriel y de la 
moribunda existencia de Leticia; ya que persistir en aquella contienda solo le 
había restado libertad, y lo había sumido en un estado de permanente 
confusión consigo mismo: 
«Rehusando le pedí que me acompañara donde Leticia. Atravesamos la 
sala que estaba a oscuras, con su olor a humedad y a polilla muerta. En 
el umbral me detuve y no me atreví a entrar. Estaba seguro de que me 
bastaría ingresar en ese brumoso dormitorio para caer nuevamente en 
el círculo de Leticia, en su extraño mundo lleno de mentiras y artificios, 
de abluciones y de juegos, que ahora me parecían juegos sangrantes.» 
(Ribeyro, 2001: 200). 
De este modo, podemos decir que aparte del conflicto sucedido entre 
Lucho y Leticia, y ese sacrificio ambiguo que se desplegaba en favor de cierta 
intención o deseo, confluye una derrota total de sus libertades y de sus 
autonomías. Esfuerzo realizado en una empresa infecunda y doliente: 
«Mas ¿adónde puede llevar el esfuerzo puro? A ninguna parte; mejor 
dicho, solo a una: la melancolía» (Ortega y Gasset, 1970: 165). 
Los actos, como manifestaciones de una porfiada voluntad de sobrevivir, 
de una esperanza nunca extinguida, alcanzan solo el amargo sabor del 
fracaso, el sufrimiento, la desdicha, la melancolía del no fue posible: 




Destino funesto es el final de la aventura de estos personajes –en 
especial Lucho–. Aunque, más allá de todo, queda el recuerdo de haber hecho 
posible su manifiesto de protesta y queja ante lo determinado y lo establecido 
y, asimismo, haber demostrado interés por imponer como hombre  una señal 
de libertad y voluntad.   
No será distinto el destino de otras relaciones de otros personajes que 
se caracterizan, también, por su permanente conflicto pasional / emocional: 
Ema y Leonardo se separan; Felipe abandona su residencia con la mujer de 
Leonardo; Tuset abandona sus pretensiones con Leticia; Lola abandona la 
casa de aventuras donde buscaba glorias futuras; la „gringa‟ vuelve sola casi 
festejando la muerte de Daniel; y la esposa verdadera de Felipe continúa en 
Lima sin estar enterada de nada, típica mujer que está sumida en el efecto del 
poder totalitario del hombre. 
 
3.3.2.2 Los Geniecillos dominicales 
No será extraño notar que en esta historia que nos relata la novela se 
siga percibiendo ese conflicto irrestricto entre hombre y mujer, a partir de las 
ambiciones o intereses predominantes en cada uno. 
En el universo de Los Geniecillos dominicales, los personajes se 
relacionan y se apartan a partir de los conflictos pasionales y sentimentales que 
surgen. Los bulines, los paseos nocturnos por una oscura ciudad en busca de 
refugio y de tranquilidad, los lenocinios, las mujeres de efímeras emociones 
cautivan la atmósfera ficcional, trayendo a colación el drama del ser humano, 
su tragedia, su rebelión y su fracaso. 
¿Qué motivación, además de la natural y biológica copulación, puede 
motivar a jóvenes y adultos a buscar ansiosamente la compañía de mujeres? 
La respuesta cae por su propio peso: el hombre busca seguridad en ellas, 




una sociedad, al sinsentido de la existencia. ¿Es que acaso él mismo no se 
basta para ofrecerse seguridad? Efectivamente, no. Porque si así fuera no 
sería una permanente reincidencia el que los hombres estén siempre al lado de 
una mujer; y esto sucede tanto en personajes de condición social alta como los 
de la más baja categoría. 
  Ahora, pues siendo así, en esta parte es importante concentrarnos en la 
observación de un personaje peculiar que es Ludo Totem, joven de buena 
casta, aunque en ruina, futuro abogado, estudiante de una universidad 
prestigiosa. No obstante, fijémonos en esto: Ludo está hastiado, harto de la 
miserable condición que vive, de la rutina que lleva todos los días, y que lo han 
terminado por asfixiar en un profundo hoyo de confusión y aburrimiento: 
«Porque hace calor, porque las máquinas de las oficinas escriben, 
suman, restan y multiplican sin cesar, porque ha pasado en ómnibus 
durante tres años seguidos delante de la casa horrible de la avenida 
Arequipa, durante tres años seguidos cuatro veces al día…» (Ribeyro, 
2001: 3) 
Y luego se acota: 
«… porque es 31 de diciembre en fin y está aburrido y con sed, por todo 
eso es que Ludo interrumpe el recurso de embargo que está redactando 
y lanza un gemido poderoso, como el que dan seguramente los 
ahorcados, los descuartizados.» (Ribeyro, 2001: 3) 
Ni bien inicia la novela  este personaje ya está brindando razones de su 
actuación, de su resolución decisiva concerniente a su estado como miembro 
de una sociedad que lo ha desorientado en un vértigo rutinario. Pero es un 
sujeto social que está en conflicto con el mundo, con su sociedad, con sus 
congéneres, con su tiempo, con su realidad y ello lo desequilibra, lo 
inestabiliza. Por tanto, lo supone en un estado nada armónico donde la única 




sabe que desde dentro es imposible que aflore la solución a sus temores, que 
lo angustian y lo derrotan persistentemente: 
«Y más tarde ambos rodaban en un taxi rumbo a las calles de Lima» 
(Ribeyro, 2001: 19) 
Es allí en esas calles, en ese mundo exterior, donde buscan consuelo y 
sentido, donde partirá la aventura al final del mismo fracaso –aunque se lo 
considere como heroico–. 
Ludo y Estrella: la búsqueda de sentido  
Ludo Totem, urgente de consuelo –inicialmente fue en Eva en quien 
trató de encontrar un ancla a su orfandad, pero su fatiga lo derrotó–, y de 
compañía, se relaciona con una mujer que no comparte sus mismos códigos, 
pero le puede brindar “eso” que busca. Por ello, no le preocupa tener que 
embadurnarse con un poco de corrupción e inmundicia: 
«Ludo, indiferente a la inmundicia, se hunde en la arena ardiente, 
contemplando a Estrella que, en la perezosa, se untaba los muslos con 
aceite de coco.» (Ribeyro, 2001: 31) 
Y, ella, Estrella, es una mujer que busca su estabilidad económica en la figura 
del otro. Estrella demanda lo que su interés y ambición rezuman: 
« Estrella, desnuda, en puntas de pie, se desliza por el aposento 
contemplando los objetos. Sin esperar ninguna autorización comenzó a 
pintarse las cejas con el lápiz de tía Carmela, se echó su perfume, usó 
sus polvos y presa de un afán de posesión se lanzó sobre un armario de 
donde comenzó a sacar sombreros que se probaba y arrojaba al suelo, 





Directamente, Ludo –él es un sujeto que desea– busca un refugio en 
Estrella –ella se convierte en su objeto de deseo–, y ella a la vez, 
momentáneamente, trata de localizarse y ubicarse en una posición 
relativamente encumbrada en la persona de Ludo, obviamente producto de una 
idea que se forja desde su perspectiva débil y reducida: era una dama de 
compañía, una meretriz. 
Sometiéndolo a un resumen esta relación podría esquematizarse en esta 
secuencia narrativa de la siguiente manera: 
 S1    ∩    O     S1     ∪      O 
 
Donde: 
S1 = Ludo 
∪  =  Disyunción 
   =  Conjunción 
O  = Estrella 
Es obvio percibir que en esta relación inicial, entre ambos personajes 
(Ludo y estrella), se van produciendo en el marco de un incremento de la 
tensión y una extensión concentrada que produce su conjunción inicial; sin 
embargo, su disyunción final –a causa de su decepción–, incitará a Ludo a 
tomar nuevos rumbos en su aventura pasional, ya que no halló la solución a su 
problema en el objeto que deseaba poseer. Ella también lo reemplaza pero 
estando siempre sujeta a la voluntad arancelaria de los hombres. Más 
adelante, Ludo, tratará de refugiarse en Amelia, pero sin lograr su propósito 
conocido.   
Ludo trató de encontrar en ella aquello que pudiera darle sentido a su 
vivir, a su existencia, comprendiéndolo, acompañándolo, reduciendo su 
soledad, su miseria como individuo que, a pesar que está rodeado de amigos 




como Pirulo, Manolo, Sabido, Nirro, Pablo, lo degradan, lo laceran, pero al final 
Ludo termina con una sensación de repetido desánimo: 
«Horas sin compañía ni testigos, solo yo las conozco, horas muertas 
peores que la muerte. Ellas me han laminado, cepillado, convertido en 
sucio aserrín». (Ribeyro, 2013: 135) 
  Hombres (los amigos de ludo, proxenetas, tíos) y mujeres (Eufemia, 
Walkiria, las distintas prostitutas, entre otras) dramatizan (en los burdeles, los 
paseos, los hogares) una historia donde una recíproca búsqueda de sus 
esencias y definición de sus realidades los atormentan, originando conflictos de 
posesión y valoración, afectándolos en sus conductas como sujetos sociales. 
La figura de Ludo, como símbolo de búsqueda, es una precisa representación 
de ese conflicto que se armoniza y se contradice.  
3.3.2.3 Cambio de guardia 
Esta novela es una versión muy subjetiva de los hechos en la dimensión 
objetiva de la realidad. En este marco, Ribeyro, opina que:   
 «La creación literaria consiste no tanto en inventar como en 
transformar, en trasvasar ciertos contenidos de la subjetividad más 
estricta a un plano objetivo de realidad» (Ribeyro,1971: 104) 
El mismo Ribeyro lo afirma cuando dice que el «gran escritor no es el 
que reseña verídica, detallada y penetrantemente su existir, sino el que se 
convierte en el filtro, en la trama, a través de la cual pasa la realidad y se 
transfigura» (Ribeyro, 2008: 521). 
Entonces:  
«… todo aquí es una cuestión de maña, tacto, arte» (Beauvoir, 2009: 
103) 
Arte y maña de un soñador –«El poeta recibe la realidad y nos la 
devuelve convertida en arte.» (Basave, 2002: 10)– que sabe calcular sus 




y en donde desea poblarlo de sus más fieles consortes con miras a un objetivo 
imposible. Es en esta novela, Cambio de guardia, donde reina la confusión y el 
desorden, se  yerguen fatuos los fantasmas de la política, la corrupción, la 
intolerancia, los prejuicios y la infidelidad.  
El escritor –«el mayor narrador que ha dado la Generación del 50» 
(Gutiérrez, 1989: 84) – plasma mediante esta aventura narrativa toda su 
temática filosófica y conflictiva espiritual, que comprende los fantasmas que 
iluminan e inspiran su voluntad de escribir, porque aunque se recuse, lo 
innegable es que «los „demonios‟ de su vida son los „temas‟ de su obra» 
(Vargas Llosa, 1971: 87), contadas en Cambio de guardia. 
Revisemos los componentes del escenario conflictivo entre los 
personajes femeninos y masculinos que sin percatarse aperturan todo un 
dilema –reyertas pasionales y psicológicas: ecuménicas– soterrado entre ellos 
mismos.    
Sebastián Narro y Dorita: la tentación y el mal  
Es en la figura del sacerdote Sebastián Narro y la muchacha 
supuestamente huérfana que encontraremos cómo las diferencias se 
acrecientan, cómo se enmarcan y se definen en función de sus esencias.  
La persona del sacerdote quien debería estar caracterizado por su 
parsimonia y tolerancia, se define por su corrupción y su negación al mismo 
tiempo de la ideología que profesa. Es un empedernido maleante, que ve en 
las ovejas del redil no a personas, seres humanos indefensos, sino a especies 
en las que puede refocilarse y dar rienda suelta a sus más bajas pasiones: 
«„Espera no más, ya lo hará, una estampita, un rosario, permisos o 
castigos, como sea, y el día menos pensado, sus manazas sucias‟» 
(Ribeyro, 1976: 67). 
Ángela, compañera de albergue de Dorita, experimenta esa repugnante 
realidad que le ha tocado vivir, donde el sacerdote la domina y cautiva su 




la autoridad espiritual sobre sus almas y la autoridad terrenal sobre sus 
voluntades. Nadie puede escapar, él decide quién puede gozar de privilegios y 
quién debe pagar sus culpas. Su concupiscencia lo guía en la reflexión:  
«„En noches así, me gusta dar una vuelta por el claustro y ver que todos 
duermen, que mis ovejitas, como se dice en el Evangelio, están en el 
redil‟. Su  mirada se detiene en la silla, donde un sostén cuelga del 
espaldar» (Ribeyro, 1976: 65). 
Las mujeres, en efecto no pueden desligarse de esta figura transgresora, 
en parte porque gozan de una relativa seguridad: donde poder comer y dormir; 
pero que sobre ello deben hacer algunas concesiones, esto significa, como por 
ejemplo, trabajar exhaustivamente, maltratos y, sobre todo, no opinar: 
«Don Sebastián la castiga, la hace trapear los pisos‟. „Eh, en orden‟, 
grita don Sebastián, volviendo la cabeza, „¿qué hacen ustedes allí 
atrás? Señorita Dora, ¡a su sitio!‟» (Ribeyro, 1976: 71) 
Pero esta situación trágica que puede comprobarse de forma explícita en 
la historia es una verdad inexorable, inquebrantable y, a su vez, innegable, ya 
que este sometimiento de la mujer por parte del hombre (y de forma antimoral) 
ha estado desde el génesis de la creación.  El hombre del supuesto ejercicio de 
la paz y el bien, hace uso de su condición privilegiada –como sacerdote– para 
cometer los más deletéreos crímenes contra la condición humana, donde la 
mujer forma parte: humillándola, maltratándola, e incluso asesinándola 
metafóricamente al lado de la muerte de sus hijos por medio del aborto –esto 
es demostrable si entendemos que un crimen no es aislado sino que 
consecuente–. La condición de la mujer frente al hombre es lamentable, 
ruinosa, ya que no ve en ella un ser capaz de reflexionar objetivamente sino 
algo más parecido a un objeto parlante –aunque él lo disfrace con algún 
eufemismo natural y que a la vez le permita acercarse sin provocar miedo– con 
el cual entretenerse: 
Así se puede comprobar que es un ser corrompido por el mal, y en ese 
mal proyecta su perspectiva de definición del ser de la mujer, quien, asimismo, 





Entonces, ¿es acaso que esta contradicción extraña y casi malvada sea 
una realidad del hombre que desde siglos anteriores viene manifestándose? 
Por su puesto, y Ernesto Sábato responde sugerentemente al respecto: 
 «Ansiosamente dual, el alma padece entre la carne y el espíritu, 
dominada por las pasiones del cuerpo mortal, pero aspirando a la 
eternidad del espíritu» (Ribeyro, 2006: 22).   
Lo cierto es que la esencia de la lujuria lo gobierna todo y redefine a la 
mujer desde la idea del hombre, cómo debe ser y cómo debe constituirse 
aquellas formas que la representarán.  
En lo referido, observamos la persecución que se inicia por el sacerdote 
Sebastián tras la persona de Dorita, que si bien no la posee, la desea, y en 
este pensamiento está conferida su intención y su acción. Por lo tanto, 
podemos valernos del siguiente esquema para graficar esta búsqueda del 
objeto deseado por parte del sacerdote Sebastián.   
Esta secuencia narrativa podría representarse de la siguiente forma:  
 




S1 = Sebastián  
∪  =  Disyunción 
O  = Dorita 
 
Es obvio percibir que en esta relación inicial –relación que se caracteriza 
primero por una cercanía de tipo espiritual, mas no pasional– entre ambos 
personajes, se va produciendo en el marco de un incremento de la tensión y 
una extensión concentrada,  que produce su conjunción inicial y su disyunción 
final, y que por ello incitará  posteriormente a don Sebastián, a tomar nuevos 
rumbos en su aventura pasional. Esto no significa que el sacerdote decline en 
su envilecimiento, sino que argumentará en favor de su integridad, 




argumentando que no es el responsable de los males que se originan en el 
cuerpo de las mujeres, sino que es una de ellas, de su mismo género, el 
agente perturbador y corruptor. En este caso lo dice por Teresa. 
 
Linda Manizales y Manuel Delmonte: la tentación y el fracaso 
No es gratuito que tomemos como modelo en este conflicto de género a 
Linda y Mañuco, porque son justamente estos personajes los que 
representarán un combate ferviente por la posesión del objeto deseado, donde 
cada uno concebirá subjetivamente lo verdadero, lo real de la vida, lo existente, 
como tal en el mundo que les ha tocado existir. Y dónde uno ve en el otro lo 
que conviene a sus intereses y a sus pensamientos. 
Manuel Delmonte, es el típico seductor, hombre de bien, galante atrevido 
y cortés de la sociedad limeña. Un hombre que se convierte en símbolo de la 
codicia. No obstante este símbolo como tal del éxito y de la riqueza no está 
depositado en su propia persona, sino en sus posesiones:  
«Cuando Linda responde Mañuco Delmonte, Elisa queda perpleja: 
„¿Mañuco Delmonte?‟. „Sí, dice Linda, ¿por qué?‟ Elisa afirma que es un 
churro, que las chicas se mueren por salir con él. „Pero si es un viejo‟, 
aclara Linda. „Qué va a ser viejo. ¿Lo has visto alguna vez en ropa de 
baño? Tiene un cuerpazo. Y además, ¿qué importa? Es presidente del 
club Hawai, tiene montones de plata…» (Ribeyro, 1976: 52) 
Linda lo advierte tímidamente, mas Elisa lo reconoce abiertamente: lo 
que atrae de  Mañuco Delmonte es su dinero, sus posesiones, sus objetos de 
valor y que le confieren una prerrogativa posición en la sociedad limeña.  
No obstante en Mañuco Delmonte prevalece una simpática 
particularidad: es un erotómano:  
«Desnudo sale del baño y llega a su dormitorio, sin importarle que las 




Hombre con ansias de juventud, obediente a sus instintos, un sujeto que 
solo se percata del valor del placer que simboliza y recrea su mentalidad. Por lo 
tanto, es con estas premisas que fijará su atención en Linda, premisas que 
definen a la mujer por antonomasia desde la comodidad de un cínico y un 
epicúreo: 
«Es curioso: el placer no reside para él en la belleza de la mujer, sobre 
todo cuando se tiene cincuenta años, sino en su juventud. „Mi reino por 
una adolescente‟» (Ribeyro, 1976: 19). 
«… y le explicó que corazón era una palabra que solo utilizaban los 
cardiólogos y los boleros de Agustín Lara» (Ribeyro, 1976: 188). 
 
Todo lo entiende a partir de sus posesiones y fortuna, que le permiten 
establecer la esencia de las mujeres, desde una condición privilegiada, 
subyugante –de quienes dispondrá los favores de su lozanía de una manera 
insensible–: su significado acerca de su función como sujeto femenino y rol 
secundario dentro de una realidad pragmática e industrial.  
Y lo que vale saber aquí es que Mañuco Delmonte está interesado en 
Linda. La desea y la quiere para él. Ella es la poseedora de la complacencia, la 
reductora de sus instintos, de su libido.  
Resumiendo esto, podemos apreciarlo en la siguiente secuencia 
narrativa:  
[S1 → O] 
   Donde:  
 
S1 = Mañuco 
O = Linda 
 
Por lo que se puede asumir que S1 desea a Linda, y ella representa el 




En ese afán la seduce y la corteja hábilmente mostrándole lo que puede 
alcanzar si la acepta: 
«Delmonte le habla del club del que es presidente, de lo saludable que 
es tomarse un baño al medio día, saliendo del trabajo, antes de ir a 
almorzar. „¿Quieres conocerlo? Cualquier tarde de estas la puedo 
llevar‟. Linda no abre la boca». (Ribeyro, 1976: 46). 
 
Aquí es clara la intención coaccionante de Mañuco con Linda: por medio 
de sugerentes ofertas de comodidad trata de seducirla, y para luego poseerla. 
Su fin es ello. No cree que una mujer pueda pensar distintamente y lo vaya a 
cuestionar, no, él está convencido que ellas son por naturaleza convenidas y 
materiales: solo les interesa el confort y el dinero, la opulencia y la 
excentricidad. Mañuco Delmonte define así a la mujer como un ser vacuo, 
dependiente y manipulable.   
Y ella, Linda Manizales, de condición económica baja, en su 
aletargamiento y antipatía, intenta construirse una personalidad, una identidad 
a partir de su vinculación con Delmonte. Pero esta construcción identitaria no la 
libera sino más bien la aherroja a una voluntad impredecible: creyendo ser libre 
se esclaviza a la voluntad de un egocéntrico mujeriego. No obstante, también 
en esta actitud se encuentra encerrado una verdad diáfana: Linda desea existir 
y pregonar a viva voz que su presencia es real en el mundo que la observa día 
a día, importante y no banal:  
«Los cuenta, tantos vienen de este lado, tantos del otro. Unos miran de 
reojo, otros descaradamente, otros pasan desolados como si huyeran o 
corrieran, angustiados, buscándose algo en los bolsillos, una dirección, 
dinero» (Ribeyro, 1976: 31). 
  Ella desea erigirse como alguien, como Linda, una mujer real, que 
respira y vive, un ser humano que merece respeto y consideración. Pero este 
reclamo está dirigido claramente a la sociedad a la cual desea ingresar y 
pertenecer, no sin cierta reticencia. Su actitud cándida encierra un afán 
evidente por cierta posición que obedece a intereses muy particulares. En una 




clandestino, es decir deja al descubierto el significado real de Linda al 
relacionarse con Mañuco Delmonte: 
« ¿Te está enamorando? „No, dice Linda, hemos salido algunas veces, 
es muy educado, me ha dicho para ir a su club o si quiero al club de 
Ancón‟. „Ni zonza que fueras prosigue Elisa, no pierdas la oportunidad. 
Cómo se van a morir de envidia algunas personas cuando lo sepan». 
(Ribeyro, 1976: 52). 
 
Por ello, insistimos que ella tiene la intención de encontrar una verdad 
relativa a su persona, a quién es en sí y qué puede llegar a ser, pero a 
sumisión del hombre. Ella trata de evitarlo pero, según hemos visto, no hay otra 
alternativa: él es su sendero a la dignificación de su persona, de su ser. Linda 
conoce los riesgos, los peligros que esta empresa conlleva, lo prevé, por eso 
se resiste aunque se engañe ella misma. 
Su conflicto con Mañuco persistirá hasta el final. Él se separa de ella 
logrado su objetivo, que fue luchar, poseer, aprovechar y disfrutar 
estoicamente. Sus principios están gobernados por una dialéctica del placer. 
Un alcance sobre esta secuencia narrativa puede ser la siguiente: 




S1 = Mañuco 
∪  =  Disyunción 




Linda se convirtió, momentáneamente, en el objeto sobre quien recaía el 
interés, el deseo de Mañuco, pero que al final, se vería disuadido en continuar 





Mañuco Delmonte hizo lo que debía hacer, y ella encontró lo que 
buscaba, su realidad:    
«Una palabra, solo una, la ronda hace días. Es la palabra puta. Se 
pregunta qué es exactamente eso y si lo será acostarse con un hombre 
de quién no se recibe dinero, pero sí regalitos, servicios, invitaciones y, 
como decía Mañuco, standing» (Ribeyro, 1976: 188). 
Su situación final fue la de encontrar una denominación peyorativa y no 
la que supuestamente intentaba alcanzar: una digna y respetable. El hombre la 
gobierna hasta su más profunda esencia. Y ella solo aguarda con resignación 
su agonía, su frustración.  
Es correcto entonces ubicar en este tipo de problemática lo oculto y 
ambiguo que radica en ello, una verdad inconfesable, pero si imaginable, 
sospechada:  
«… pues debajo de debajo de los problemas familiares, económicos, 
sociales y políticos en que los hombres se debaten están, siempre, los 
problemas últimos de la existencia: la angustia, el deseo de poder, la 
perplejidad y el temor ante la muerte, el anhelo de absoluto y de 
eternidad, la rebeldía ante el absurdo de la existencia»  (Sábato, 2011: 
199). 
Nada es lo que aparenta ser, sino encierra significados sicalípticos, 
oscuros y nada confesables, ya que su entendimiento real requiere de una 
mente aguda y perspicaz, capaz de revelarla y ponerla al descubierto para una 
posible solución o aproximación cognitiva del fenómeno, en el mejor de los 
casos. El propio Ribeyro comenta al respecto: 
«Vivimos en un mundo ambiguo, las palabras no quieren decir nada, las 
ideas son cheques sin provisión, los valores carecen de valor, las 
personas son impenetrables, los hechos amasijos de contradicciones, la 




3.3.5 La agonía como representación simbólica de la frustración de los 
ideales 
 
¿Es lógico sufrir, sentirse frustrado? En el caso de Ribeyro la respuesta 
es afirmativa, porque esta trágica historia del sufrimiento, de la agonía 
existencial, que está contando, posee un objetivo específico, que es 
representar el sinsentido de la vida: 
«Nuestro tiempo es el de la desesperación y la angustia, pero solo así 
puede iniciarse una nueva y auténtica esperanza» (Sábato, 2011: 122).  
  
Se debe comprender claramente que Ribeyro es un contador de 
historias, un hablador, un soñador, un deicida que siempre está viendo y 
transformando la realidad, por medio de los fantasmas que lo habitan–
insatisfacción, la angustia, la soledad–, y que esta, siendo su real naturaleza de 
escritor, tan suya por cierto, no se apartará por ningún motivo en el instante 
que le corresponda decir qué piensa, siente, sufre o anhela en su íntima 
historia de novelista: 
«Hay momentos en que el sufrimiento alcanza tal grado de 
incandescencia que diríase nos cristaliza y nos vuelve por ello 
indestructibles». (Ribeyro, 2013: 139) 
La tentación de comprensión, de entendimiento de la esencia creativa de 
Julio Ramón Ribeyro es amplia, plurivalente, y casi una „tentación de lo 
imposible‟, en cuanto a su interpretación; sin embargo, en esta sección 
debemos partir de la siguiente idea central: los personajes novelísticos se 
encuentran en un estado de frustración, desgano, producto de la irrealización 
de sus ideales, de sus metas, del resquebrajamiento de sus sueños, de su 
posibilidad de reencontrase consigo mismos. Asimismo, debemos advertir 
cierta particularidad acerca de la frustración que manifestarán los personajes 
de las novelas Crónica de San Gabriel, Los Geniecillos dominicales y Cambio 
de guardia. Por ello, tengamos en cuenta la observación que realiza Bataille, 




«… la dicha sola no es deseable en sí misma y que de ella se 
desprendería el aburrimiento si la prueba de la desgracia o del mal no 
nos hiciera anhelarla» (2010: 133).   
 Nos sugiere que esta condición negativa, complicada es consecuencia 
de la voluntad de la propia persona, en este caso de los personajes, que 
desean que surja esta condición, poco optimista.   
 Y si es así, ¿por qué sucede esto? ¿Es acaso un acto gratuito del 
destino? ¿O un acto involuntario del propio escritor? 
 Con la intención de un acercamiento fidedigno a la intención del autor y 
consustancial a nuestra intención investigativa, podemos decir que todo lo 
desarrollado en las novelas de Ribeyro contiene un propósito predeterminado, 
un scopus, como lo advierte Gadamer: 
«Como lo dice la hermenéutica, el texto tiene un scopus, un propósito, a 
la vista del cual debe ser entendido». (2012: 24) 
 Donde, aun, la configuración textual obedece a ese mismo propósito –
como es el caso de Cambio de guardia–, la de mostrar una realidad oscura y 
debilitada, simbolización de la pérdida de toda esperanza, sumiendo al 
individuo en un estado de permanente agonía. Por ello, cuando se hace 
mención acerca del contenido o el significado de las imágenes representativas 
que puede ofrecer las novelas de Ribeyro –es decir la forma cómo configura 
esa realidad esencial de los personajes– no debe considerarse solo en la 
búsqueda de un sentido semántico desvalorizando la forma –estructura 
interna– como mero artificio, sino que esta forma de construcción del discurso 
narrativo corporiza este mismo significado, le otorga valor, singularidad, plano 
interpretativo. 
Lúcidamente, Slavoj Žižek, respecto a ello, advierte que: 
«La inteligencia teórica de la forma de los sueños no consiste en 
penetrar del contenido manifiesto a su „núcleo oculto‟, a los 
pensamientos oníricos latentes. Consiste en la respuesta a la pregunta: 
¿por qué los pensamientos oníricos latentes han adoptado esta forma, 




Esto mismo se puede aplicar a lo creado en la novela, a lo compuesto en 
un estado de neurosis –«pero ese mal menor es el único que permite escribir» 
(Barthes, 1984: 13) –, de excitación onírica – el mismo Ribeyro en su Diario 
íntimo, confesaba en alguna oportunidad que: «sin salir de mi incredulidad, 
preguntándome si no estaba soñando.» (Ribeyro, 2008: 573) –, de engaño, de 
fingimiento de lo real y de su vindicativa destrucción como espacio vital. La 
novela trabaja como una forma de escapatoria de la vida real, convirtiéndose 
con esto en la esencia última de la novela, transfigurando el mundo real en 
realidad ficticia, convirtiendo la vida en existencias posibles. 
Si este es el caso, entonces, el mecanismo por el cual estas 
sensaciones, condiciones, imágenes –recuerdos de un pasado próximo, de una 
vida que pudo ser distinta, de un engaño y fatalidad del destino– se proyectan 
sobre la voluntad de vivir de los personajes de Crónica de San Gabriel, Los 
geniecillos dominicales y Cambio de guardia, no pueden ser gratuitos, ligeros, 
ni pueden surgir de manera súbita, ya que para que puedan concretarse estas 
imágenes –que luego se convertirán en símbolos, es decir personificados en 
sus propias personas desdeñosas y frustrantes– antes deben ser formuladas a 
partir de una situación de angustia por ser actualizadas: 
«El recuerdo está sometido a esta condición; en estado puro es „neto, 
preciso…pero sin vida‟, se parece a esas almas de que habla Platón, 
que deben dejarse caer en un cuerpo para poder actualizarse: es virtual, 
impotente. Necesita, pues, para devenir presente, insertarse en una 
actitud corporal; llamado del fondo de la memoria, se desarrolla en 
recuerdos-imágenes que se insertan en un esquema motor y llega a ser 
entonces una realidad activa, una imagen» (Sartre,  2006: 77) 
  
 Imágenes que vivificarán Ludo, Lucho y Linda. Son ellos mismos los 
sufrientes permanentes desde sus llegadas hasta sus salidas. Símbolos que 
representan toda una batalla perdida, una ventura del fracaso, una épica de la 





No obstante recordemos que en todo momento antes de la simbolización 
está el sueño. El sueño está antes de concretar cualquier imagen, cualquier 
representación imaginaria:  
«Se sueña antes de contemplar. Antes de ser un espectáculo 
consciente todo paisaje es una experiencia onírica» (Bachelard, 2005: 
13).  
Así el inconsciente –fuente de origen de los sueños– se convierte en una 
exquisita fuente de significados, donde podemos acceder de forma indirecta, de 
forma especial, específica, ya que: 
 
«El inconsciente, en cambio, no nos es directamente asequible; es 
preciso recurrir a métodos especiales que transfieren a la consciencia 
los contenidos inconscientes. La psique inconsciente es de una 
naturaleza enteramente desconocida» (Jung, 1979: 86).  
 
Por lo cual los sueños se convierten en el dispositivo capital de la 
interpretación de aquella zona donde es «impenetrable la oscuridad»: 
«Los sueños proporcionan la principal –no la única– vía de acceso al 
inconsciente» (Eagleton, 2012: 189).  
 Y, ¿qué se oculta en ella, en esa zona de confusión, de irrealidad y que 
luego son manifiestos conscientemente en las realidades existenciales de cada 
uno de los personajes de las novelas de Julio Ramón Ribeyro? Un extraño pero 
tímido deseo de ser, de identidad como sujeto, de reconocimiento de su yo, de 
sentido de vivir, de valor de su acción: el hombre como la mujer buscan esa 
constante constitución de su ser –por eso están en conflicto permanente– a 
través de todas las actividades que realizan, están en una búsqueda constante: 
«… en el existente hay una „búsqueda del ser‟ más original» (Beauvoir, 
2012:49) 
 Así, observamos que la frustración que circunda esta búsqueda del ser 




del otro. Sin embargo, nos hemos referido sobre el inconsciente, y por tanto, 
debemos acotar lo siguiente respecto al mismo: que sabiendo que existen 
conflictos internos y situaciones contradictorias (externas) que ocasionan 
confusión en la psicología de los individuos, estos no son conscientes en lo que 
atenta contra su libertad –y sus esperanzas, su voluntad de vivir–, es decir, 
ellos disciernen solo parcialmente, mas no entienden la esencialidad de los 
asuntos que lo lastiman y provocan finalmente aquella crisis que son las 
imágenes del espectáculo que representan ante la sociedad: la imagen de un 
ser humano derrotado. A ellos les duele, pero no son conscientes de ese dolor. 
No saben por qué apareció o por qué está ahí. Han olvidado algo. Viven 
hastiados, pero no saben cómo llegaron ahí. No reconocen que fueron sus 
decisiones las únicas responsables de su situación actual en la que viven.  
 Sueño, imagen, símbolo, son huellas de la existencia de ese 
inconsciente que almacena una gran información histórica del individuo. Lucho 
cuando está en la hacienda San Gabriel, solamente aparece sabiendo que está 
siendo conducido a otra residencia por su tío, que es su tutor, pero no sabe ni 
mucho menos se pregunta cuál era la verdadera intención de llevarlo a ese 
lugar que era en realidad una «selva»: 
«Este viaje fue decidido por mis tíos en cuya casa vivía alojado desde la 
muerte de mi padre. »(Ribeyro, 2001: 7) 
 Lucho solo obedecía. Eso tenía grabado, y lo ponía en práctica. Pero no 
sabe aún la razón de su estar ahí. Él lo creará tratando de establecer una 
relación amorosa con su prima, Leticia –quiere ser en ella, busca ser, quiere 
encontrar sentido y significado en el ser de ella, pero lamentablemente ella lo 
rechaza, se burla y lo abandona a su suerte–, sin saber claramente por qué 
está creando esas razones ni cómo lo está haciendo (la forma) –por eso se dijo 
que eran inconscientes, no reveladas en su verdad–. En consecuencia se 
origina la frustración del ser de Lucho, su agonía lenta y sufrida.  
 Cuando llega a San Gabriel sus arquetipos de la realidad –la imaginada, 
la soñada– se destrozan, se derrumban cuando se contrastan con la verdadera 
realidad, ya que esta era más despiadada, más feroz, más insensible e 




dulces rosas de la ciudad –no eran las de las novelas de Dumas–, la 
solidaridad y la justicia se veían rivalizados por maniobras del oscuro egoísmo, 
que el engaño y la mentira era el pan de los hombres: 
«La vida real estaba llena de trampas, de oscuras amenazas contra las 
cuales no podían ni la virtud ni el heroísmo» (Ribeyro, 2001: 67) 
Lucho empieza a comprender algunos fenómenos, advierte la 
absurdidad de lo que contempla y el salvajismo que impera, sin ningún 
asombro, en el común del vivir de los mortales –o tal vez solo sea un sueño–: 
«La gente moría sin saber por qué, los amantes eran traicionados, y los 
pobres de espíritu no veían nunca el reino de la justicia.» (Ribeyro, 
2001: 68) 
Trata de entender pero no lo logra. Es vencido por la veracidad de lo 
negativo. Ha olvidado lo que pretendía en un inicio y busca una pronta salida, 
no certera, sino como la menos dificultosa: debe huir, dejar el barco. Ellos 
están condicionados a ese estilo de vida, él entiende que para él sería difícil 
asimilarlo. Por lo tanto, él debe menguar, debe alejarse. Nunca podrá 
comprender el por qué de sus acciones. Si bien, se encamina solo a la ciudad 
de Lima, con valor de lograrlo solo, lo hace pero con el efecto de la desidia que 
le fue inoculado: 
«Me voy –dije, girando sobre mis pies» (Ribeyro, 2001: 200) 
Es un sujeto frustrado que no logra realizarse a sí mismo y se confunde 
en la ambigüedad de lo enigmático –de lo no consciente–. 
El caso de Ludo Totem es toda una negación de la negación. Una 
frustración de la misma frustración. Por lo que nos cuenta el narrador, sabemos 
que Ludo está harto del mundo y del ritmo de vida que practicaba:  
«Su jefe trata de disuadirle con untuosos argumentos, pero al atardecer Ludo 
abandona para siempre la Gran Firma, donde ha bostezado tres años 
sucesivos en plena juventud.» (Ribeyro, 2001: 3) 
Busca en las mujeres lo que ansía su cuerpo, él lo reconoce, pero no es 




abandono ideal, que se ubica en la Walkiria. Aparentemente es ella la 
responsable de ese nefasto actuar de Ludo. Ve en las mujeres con las que se 
acuesta a ese antiguo amor perdido: 
« ¿Estrella no sería tal vez una versión particular de la Walkiria?» 
(Ribeyro, 2001: 30) 
Sin embargo, no es lo que parece notarse cuando va y viene 
desconcertado, recordando lo sucedido tiempo atrás: los sufrimientos de su 
madre, sus aventuras pasajeras, la agonía de su padre y su posterior muerte, 
es decir haciendo memoria de sus constantes frustraciones en la vida: 
«Todo esto había existido, existía aún, era su pasado, su vida» 
(Ribeyro, 2001: 81) 
Ludo buscaba algo más allá, algo que no estaba cerca de conocerlo, 
algo que no estaba definido, pero lo embargaba hasta herirlo: era él mismo, su 
frustración era él, era la vida que llevaba, era la realidad que vivía, Ludo mismo 
era la frustración de Ludo, pero él no lograba descifrarlo. En su inconsciente 
radicaba ello: la tragedia de un pasado y un presente en constante derrota y 
desdicha: 
«Y al lado de aquellas frustraciones, algunas imágenes horribles o 
luminosas…» (Ribeyro, 2001: 81) 
Ludo trataba de alejarse del aburrimiento, de la desdicha, pero esta lo 
perseguía: al cabo de frustrarse en sus volátiles aventuras es presa del 
chantaje por parte de un tuerto, el Loco Camioneta. Al final lo asesina de un 
balazo, o más. Ludo no escapa de ese sino que lo atormenta, o mejor dicho no 
puede desligarse de esa desdicha por más que lo intenta, y se esfuerce.  
Ludo Totem al final termina presa de una desidia total, un aburrimiento 
explosivo, y que aun, para quitarse la vida, no encuentra la suficiente 
capacidad y energía: 
«Su reflejo le pareció ridículo, de mal gusto. En el acto tiró el revólver 
sobre la cama y cogiendo su máquina de afeitar se rasuró en seco, 




En Cambio de guardia, hay figuras dispares y semejantes. Pero la que 
más resalta por su brío es Linda Manizales. Podría ser ella la encargada de 
justificar la novela en toda su extensión y congregar toda la problemática de 
género que se desee.  
Linda aparenta simbolizar –eso ella lo cree y lo imagina– lo que se llama 
el sueño ideal, la aventura de triunfo y progreso mágico, la bendición de Dios a 
la gente honrada. Pero mejor sería situarla como una víctima fatal de la 
realidad peruana. Ella es una muchacha que desea progresar y ayudar a los 
suyos, pero se ve impedida, restringida. Es difícil hacerlo desde su posición. 
Necesita algo de ayuda. Y esa ayuda llega de la mano seductora e impúdica de 
Mañuco.  
Linda Manizales espera encontrar la felicidad, en cierto modo, porque 
podrá acceder a la abundancia del dinero y la comodidad. Esa felicidad, 
entonces, se ve representada en los bienes materiales. Sin embargo, el final 
que le depara el destino es trágico, frustrante: ha sido el objeto de 
entrenamiento de un seductor. Se siente desamparada, perdida en la realidad 
que creyó por un momento entender. Lo que creyó alcanzar se le fue de las 
manos, quedando sola con la imagen del recuerdo oscuro, de un pasado 
próximo y efímero: 
«Linda los ve, pero no los mira y los olvida, pues lo que no ve y mira en 
esa cámara negra que forman sus párpados al cerrarse es la imagen de 
Mañuco Delmonte…» (Ribeyro, 1976: 187) 
La muchacha ingenua yace lacerante, engañada. Sus pensamientos son 
y no al mismo tiempo. La vida ha perdido su órbita. O tal vez, ha regresado a la 
común travesía de antes: 
«Pero la calma se interrumpe, los transeúntes reaparecen, los tranvías 
chirrían nuevamente regando pasajeros y Linda, hambrienta, lee por 
centésima vez un folleto en colores donde dice PHILLIPS, EL MEJOR.» 
(Ribeyro, 1976: 198) 
Su desgano por la vida ha llegado a su clímax. No encuentra sentido a lo que 




libre. Ella no lo ve de esta forma, porque no es consciente exactamente, su 
perspectiva de la realidad pervive en un sinfín de imágenes que la engañan y la 
sitúan en un anquilosamiento total: 
«Linda lo escucha apenas, leyendo el periódico…» (Ribeyro, 1976: 208) 
Lo ocurrido con Mañuco Delmonte resquebrajó todas sus esperanzas: es 
una víctima que se suma a la fatalidad de la frustración de sus sueños. 
 
3.4 Período 
Las novelas de Julio Ramón Ribeyro fueron publicadas en el siguiente 
orden: 
 Crónica de San Gabriel (1960) 
 Los geniecillos dominicales (1965) 
 Cambio de guardia (1976) 
3.5 Muestra 
Las tres novelas de Julio Ramón Ribeyro 
 Crónica de San Gabriel. 
 Los geniecillos dominicales. 
 Cambio de guardia. 
3.6 Procedimiento de recolección de datos 
Las técnicas o procedimientos para la recolección de datos han sido el 
análisis de contenido para la recolección de los personajes femeninos y 




de guardia, y, además utilizamos la semiótica para comprender la significación 
de los personajes de aquellas obras.  
 
El análisis de contenido también ha servido para acopiar la información 





















De la investigación efectuada sobre Conflictos de género en la 
novelística de Julio Ramón Ribeyro, se ha llegado a las siguientes 
conclusiones: 
1. Julio Ramón Ribeyro en sus tres novelas Crónica de San Gabriel, Los 
geniecillos dominicales y Cambio de guardia, los personajes desarrollan 
conflictos de géneros a partir de su reconocimiento en el otro. 
 
2. Las novelas de Julio Ramón Ribeyro, Crónica de San Gabriel, Los 
Geniecillos dominicales y Cambio de guardia, recrean inteligentemente 
el problema de género, de manera inconsciente, ya que en su intención 
por construir la situación de los hombres ante el desgano vital, corporiza 
más bien, las interacciones, estructuras y mecanismos operativos en el 
centro mismo del conflicto que suceden. 
 
3. Los conflictos de género se desarrollan mediante la oposición 
permanente entre los personajes masculinos y  personajes femeninos. 
 
4. Los personajes masculinos y femeninos no son conscientes de sus 
conductas en profundidad, ya que su inconsciente oculta la verdadera 
esencialidad, representándolas como imágenes y símbolos. Los 
personajes reclaman su condición esencial mediante una búsqueda de 
significados como personajes hombres y como personajes femeninos. 
 
5. La condición del ser, la búsqueda de su estado real, es la problemática 
central en las novelas de Crónica de San Gabriel, Los Geniecillos 
dominicales y Cambio de guardia, manifiestos solo en los conflictos de 
género. 
 
6. Las novelas Crónica de San Gabriel, Los Geniecillos dominicales y 




descubrimiento del scopus, que se localiza haciendo a través de la 
exégesis. 
 
7.  En las novelas Crónica de San Gabriel, Los Geniecillos dominicales y 
Cambio de guardia, se inserta el tema de la agonía a partir de la 
frustración que experimentan los personajes masculinos y femeninos. 
Los personajes sufren una desilusión caótica en cuanto a sus 





















Para concluir este trabajo de tesis se mencionará las recomendaciones 
obtenidas a lo largo del trabajo: 
Dentro de un proyecto tan ambicioso como lo fue este, siempre se desea 
que haya una mejora continua del mismo; por lo tanto se recomienda a futuros 
estudiantes que tengan interés en el proyecto, el análisis más profundo del ser 
de los personajes que se desarrollan en la novelística de Julio Ramón Ribeyro 
como es el resquebrajamiento de sus sueños, la frustración de los personajes 
en el desarrollo de las novelas, la cual tiene un propósito determinado que 
debe de ser entendido y analizado  de una perspectiva sociocultural. También 
recomendamos la revisión de cada objetivo específico del trabajo de 
investigación, para retomar los elementos allí expresado; y detectar aquellos 
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